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A D V E R T E N C I A  I N T E R E S A N T E .

Los ■•ñorea ■aaerUerea eay « «bono eeneluye en fin 
del preaente mea, ae aervlrán renovarle opertnnnmente 
pam ev ita r tafia reCraao en e l recibo de laa nfimoroa, 
exprcaanda en letra  elarn é In telig ib le, aaí e l nombre 
c«mo la realdoneta y direceion qno deba darac. l.os que 
■e traaladen de damlelllo deberán deaignar e l punto cu 
^ue antea realdlan.

A loa aeftoroa anaerltorea do Hadrld ae lea llevará  el 
^Belbe á ana aaaaa, y so esporo sea satlaCeebo á la per* 
■ana qne le  presente.

Can matlva de la  dificultad que ae afreeo para enean- 
trar giras sobre algunas pnntaa por eantidadea Inatgnl- 
Meantes, auplleamoa á nuestras eompafteroa se sirvan 
*Mtsfaecr au anaerlclon por cualquiera de los algulentea 
Atedias:

t.* En la redacción de cate perládieo, P laca del Pro- 
RreBOy núm. láy cuarto aegunda laqulerda.

Par aellas da franquea de la earrospondenela.
*.* Par llbranaaa del Gira máCua de HaelondO) á fa> 

^•r de D. B. Escalar.
d." En fluy par laa eomlslonados de provlnelás.
Lá« eartaa que (ra igan  lelloa  do (ranqne*} d fln de

ev ita r extravía  y para seguridad de loa auscrltoroz, de­
berán ven ir ecrtifleadas.

En la  necesidad de regu larizar la administración de 
esto periádieOf rogamos á laa personas que repetidas 
veces bnn mostrado e l desea do que se les considere 
cama anserltares «pcrmanentcax á «Indefinidos,» se sir­
van rem itir e l Importe de sns suscriciones por cual­
quiera de los medios que tenemos establceldos, .dentro 
del primor trlniestrev que eorrrsponde al inicvo obono. 
Pasada este plasa sin haberle satisfecho, se entenderá 
qno no son gustosas de continuar en la anserlelaii^ y se 
dejará, por tanto^ do rem itirles e l periódica.REVISTA DE LA SEMANA
IN T R A N Q U IL ID A D .— R E F O U M A D E L A  E N SE Ñ A N Z A .

A decir la verdad, el estado político del país ha 
absorbido esta semana toda la atención, no dejan­
do manifestarse y desenvolverse aquellos sucesos 
que esta sección del periódico tiene encargo de 
narrar. Vivimos en la anarquía más completa, y 
presenciando los sucesos más singulares y teme­
rosos... ¿Qué váá ser de nuestra desventurada 
nación? Las minorías audaces se imponen á las 
mayorías, que, contra el órden natural, muestran 
tanta más debilidad y cobardia cuanto mayor es 
su prepotencia numérica; no hay utopia, fantásti­
co sueño, desvario ó capricho dictado por la envi­
dia ú otra mala pasión, que no se ensaye; todas las 
formas de gobierno se suceden y reemplazan al­
ternativamente; el fraccionamiento délos grandes 
partidos hace imposible el duradero triunfo de 
ninguno; la paralización de toda industria va 
creciendo; no hay quien deje de haber sufrido ya 
daño gravísimo ensus intereses, ni deje de temerle 
mucho más profundo; la alarma, la inseguridad y 
el temor hacen odiosa hasta la vida; y por lo que 
toca á nuestra profesión, al paso que crece cada 
año extraordinariamente el número de médicos,
son menores los recursos para su sostenimiento y
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el de sus faniilius. En raedlo de todo, deljen Im- 
lla rse  las ckiáEis raéü icas 'sa tisfechas. a l t a r  (lue 
un  c read o  núm ero de profe|oro? ^on diputados, óf 
como aiiora' se d ic e  reptesaútanteá', o%imos ocu­
pan altas posiciones, y  un  especialista, en  yerdad 
como ta l m uy digno, h a  faltado poco p ara  que sea 
m inistro do H acienda prim ero, y después de E s­
tado, que en política no h ay  espqcialidades. Deje-,, 
mos correr a l tiempo, y a  que no sea posible 'de­
tenerle , y no apartem os el ojo del agujero por 
donde se vó ta n  variado, aunque tan  tris te , p a -.
noram a.

—E n tre  tan to , el m inistro de Foinento Sr. Chao 
hab ia hecho p rep arar á  a lgún  catedrático (porque 
planes sem ejantes 'solam ente ,dé una cabeza cate- 
dráüco-fdosófíca pueden sa lir) unos decretazos so­
bre segunda ensefianza y  arreglo*' de lóá estudios 
superiores, que exig irian  larguísim a crítica. E l 
de medioma se, h a  .retardadq gilgo,, 
si, por causa de la caida del m inistro que.patrocL 
n ab a  la  reform a, ha'bni dé quedarse en fárfara'. Lo 
probable es.qúe todo lo dispü^St'tf sa lgá’h íu \ 'a l f a ­
que á lo sc u a tro  dias su derogue po r elnucyo .,m i­
n istro . . . . . . .

E l  autor de ésos proyectes ha debido; p ara  for­
m arlos,.'encerrarse en su.^ps^udjp,^ y ' a llí solas'; 
ca ra  a c a r a  consigo mismo,, bien dispuesta la  lu^ 
del quinqué, despacharse á  su gusto , sin  tener para 
nada, ó p ara  poquísimo > en cuen ta  el país para 
quien legislaba, sus costum bres, sus necesidades, 
su estado etc., etc., etc. P o r olvidárse de tales co­
sas, hasta  se h a  olvidado de que tenem os repúbli­
ca, y  por añadidura federa l, y  que su obra es 
poco conciliable con la  ám plia- libertad del siste­
m a político y  con la  descentralización asombrosa 
que amenaza. ;Nada! N uestro hom bre lia legislado 
á  su capriclio sin  rep arar en cosa a lg u n a . '

H asta el Diccionario de la  lengua h a  salido de 
sus manos herido y  m altrecho, sobre quedar fue­
ra  de combate- nuestra h istoria universitaria, 
nuestras costumbres y  la  liistoria y 'costum bres 
de todos los países en que se hallan ta lcu a l o rgan i­
zados los estudios. Y a no son Facultades las que 
Jo fueron en nuestras escuelas y én las de las 
otras naciones, y lo son en cambio las que cutre 
nosotros no lo fueron hasta  m uy reciente época. 
Los facultativos serán en adelante los literatos, 
los matem áticos, los naturalistas; porque no liay 
otras facultades que las cinco en que se han con­
vertido las dos secciones de la  que últim am ente 
füé F acu ltad  de Filosofía y Ciencias'. ¡Bien se co- 
iiocé.que es león el pintor! ..

Sobra e.sto por ahora. Si fuera la  reform a •sub­
sistente, que no' lo' será, tcndriamó's una Escuela 
di Ciencias m ^dkasj .comprensiva de la medicina,

la  farm acia y  hasta  la  veterinaria , no una F acu l­
tad  com'a'haptá aquí: lEfS facultativos'ÚtpovÁn per­
der e s t e n o i ^ r e ^  l l a m e e ,  supone¿iqs íqu,e esco- 
lüüiMs, y ... j'Cut^quief'vCosa! c. 'S x  h 

¿H ubiera e^ado  de más p a ra  talos innovacio­
nes aguardar que é lp a ís  se organice y  echar por 
delante una ley  de instrucciou pública? r¿No es 
im prudente y  atrevido en dem asía aven turar tales 
m udanzas ^ h  bir 'ú un Consejo Ó á  u n a  numerosa 
y  autorizada Ju n ta  6 comisión en que todas las 
opiniones-se hallaran  representadas?

D e c i o  C a u l a n .

REVLSTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

La medicación termo-resinosa; influencia de los cambios 
barométricos en los fenómeiios de la vida; nueva teoría 
de las manchas y protuberancias del so l; construccio­
nes lacustres; número y nombre de los dias de la 
semana; alteraciones que sufren los huevos de ave; 
salubridad de Versalles.

La escasez de acontecimientos notables en las cor­
poraciones médicas nos obliga á reducir por hoy 
nuestra revista á las dos centros científicos más no­
tables de la vecina Eepública,

Academ ia de 2Iedicina de Pa'ius. El Sr. Clie- 
vandier ha leido en esta corporación una memoria 
sohre la medicación te^'mo-resinosa, sus indicacio­
nes y  contraindAcaciones.

Parece que semejante medicación consiste en so­
meter á los enfermos á la acción de una atmósfera 
caliente y  cargada de los vapores resinosos que se 
exhalan de las virutas del pino mu'gho sometidas á 
una elevada temperatura. U n mismo aparato sirve 
para caldear el medio reservado al enfermo, liasta 
llegar á veces al máximum do 4í(^ c . ,  y á recibir 
las virutas en condiciones tales que i  los dos ó tres 
minutos dejen desprenderse, sin caihonizarse, todos 
lo'á principios volátiles, continuándose este despreh- 
dimíerífo todo''el tiempo que ‘ ¿tura el baño (unos 80 
minutos).

Entro las precauciones que conviene tomar, se 
cuenta la de que no llegue á los pacientes ninguno 
de'Ips productos dé la com bustión. (vappr acuoso, 
óxido de carbono ó ácido carbónico), y  la de que no 
caigiui las gotas de la re.sina que se va liquidando 
sobre súperficies ardieiitéíí', qué las quem an, dando 
lugar al despreudimiento de vapores ac^es; sino que 
el aparato las conduzca por tubos inclinados á  un 
recipiente lleno de agua fría.

Los efectoS inmediatos de esto bauo'sbn; calor, rU' 
bicuudez dé la pij^l, aumento de da frecuencia del 
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sisten en aumento del apetito y  de las fuerzas, faci­
lidad para los movimientos de las articulaciones y 
de los músculos, y  disminución de los dolores reu­
máticos y  neurálgicos.

Se hallan indicados en el reumatismo, la gota, las 
afecciones catarrales, en algunas dermatosis, y e n  
varias formas de la escrofulosis y  de la sífilis. Los 
contraindican las afecciones cerebrales, cerebelosas ó 
medulares, aun cuando sean incipientes, los acciden­
tes consecutivos á la apoplegía, la paraplegía, la 
atrofia progresiva, la esclerosis con ataxia locomo­
triz , los aneurismas de la aorta y  del corazón, la 
primera infancia, la vejez m uy avanzada, una debi­
lidad extraordinaria. Ja prqñez, la lactancia, el pe­
ríodo menstrual y  las tendencias beraorrágicas.

En suma, nos parece que los baños trementinados) 
á una tem peratura elevada, son un  medio más que 
puede añadirse á la terapéutica de todas las afeccio­
nes que se suelen combatir con Jas estufas de los es­
tablecimientos termales, con ios baños de vapor, con 
los de aire caliente, con la hidroterapia, etc. Siendo 
una forma especial, pueden tener también sus indica­
ciones propias, pero por punto general no esperamos 
î ue ejerzan una acción más favorable que algunas 
otras de las numerosas maneras que ,se conocen de 
modificar las funciones de la piel, escitándolas y  for­
taleciéndolas en loa casos en que se hallan pertur • 
badas.

De todas suertes, son curiosas y  atendibles las in­
dicaciones que hace el Sr. Ohevaudier sobre el modo 
de adm inistrar estos baños y  sobre los casos en que 
lian sido útiles y  los en que pudieran hacerse peli­
grosos.

Academia de Ciencias de Paris. E l Sr. Bert 
ha remitido á esta corporación varias notas so­
bre la iiiiluencia que ejercen los cambios baromé­
tricos en los fenómenos de la vida. E l punto en 
^ue más se fija es el peligro de una disminución rá­
pida en la compresión atmosférica Los que traba­
jan á profundidades considerables en las minas ó 
debajo del agua, so hallan espucstos á varios acciden­
tes, cuando se reemplaza de pronto una compresión 
de tres, cuatro y  aun cinco atmósferas por la de una 

: les sobrevienen á menudo congcstiono.s, hemi- 
plegías, dolores locales y  aun muertes repentinas, y 
para esplicar e.ste hecho se han propuesto dos teo­
sas. Ambas atribuyen gran valor al desprendimien­
to y tensión de ga.ses interiores, pero en la una se 
supone que estos gases ocupan principalmente el 
tubo digestivo, y  en la  otra el sistema circulatorio: 
® favor de esta últim a m ilitan no pocas autopsias, en 
lüe se han hallado ocupados los vasos por cantidades 
considerables de ázoe y ácido carbónico en los cadá- 
'̂ ores de animales y  personas que habian fallecido 

esta manera.

Tales hechos son interesantes y  pueden aproxi­
marse á los casos en que se desarrollan espontánea­
mente gases dentro del organismo, ocasionando fe­
nómenos más ó ménos graves; para establecer leyes 
sobre las consecuencias dol desequilibrio que por v a ­
riadas circunstancias puede sobrevenir entre la ten ­
sión interior de las sustancias orgánicas que propen­
den al estado gaseoso, y  la resistencia de los tejidos 
auxiliada por la presión atmosférica.

Entretanto las observaciones del Sr. Bert deben 
hacer m uy cautos á los que dirigen trabajos de h i­
dráulica ó de minería, para'precaver á los obreros, por 
medio de ascensiones lentas y graduadas, de los pe­
ligros inherentes á un cambio brusco de compresión 
exterior.

—El Sr. Faye propone una nueva teoría de las 
manchas y  de las protuberancias del sol. Dividiendo, 
dice, idealmente la masa del sol en secciones parale­
las al ecuador de este astro, se ve que no todas se 
mueven con igual velocidad angular. La que corres­
ponde al círculo del trópico tarda dos días más que 
el círculo del ecuador, ésto es, próximamente una 
duodécima p a r te , puesto que el sol emplea veinti­
cinco dias en llevar á cabo una revolución sobre sí 
propio. Ahora bien, en una masa líquida, por ejem­
plo, en un rio, cuando no marchan las corrientes con 
igual velocidad, se forman entre estas corrientes re­
molinos desiguales, más ó ménos anchos, rápidos ó 
profundos. Lo mismo sucede en una masa gaseosa, y 
no dependen de otra causa los ciclonas atmosféricos. 
Las manchas del sol son igualmente remolinos que, 
según el Sr. Faye, tienen á lo ménos 1.500 leguas 
de profundidad. Masas considerables de hidrógeno 
son arrastradas de este modo de la superficie al cen­
tro del sol, de donde tornan á ser lanzadas con una 
violencia, de la que no puede formarse idea ni aun 
aproximadamente. Esto.s chorro.s de hidrógeno, que 
saltan sobre la superficie del sol formando protube­
rancias, se elevan, dice el Sr. Faye, á una altura do 
•30.000 leguas.

—Las observaciones del Dr. Prunieres vienen á po­
ner en duda si algunos restos de construcciones, en­
contrados en ciertos lagos, proceden de habitaciones 
humanas lacustres ó de casas fabricadas por castores 
que existieran antiguam ente en aquellos parajes. A 
lo ménos los trozos de madera recogidos en el lago 
de San Andeol, no tienen en su concepto sino seña­
les do los dientes de animales roedores. Sin embar­
go, el Sr. Garrigou, encargado por la Sociedad an ­
tropológica de estudiar dichos fragmentos de hab i­
taciones antiguas, dice que tienen además cortes 
debidos á la industria humana, y piensa que proba­
blemente la habitación lacustre, construida primero 
por los castores, habrá sido después utilizada por los 
hombres que vagaran por aquellas comarcas.

Ayuntamiento de Madrid



372 EL SIGLO MÉDICO.

—E IP . Secchi lia enviado desde Kmna la relación
de la verdadera lluvia de estrellas que se observó 
durante la noche del 29 de Noviembre, habiéndose 
contado en una hora hasta 13.860. Lo mismo se ha 
visto en Burdeos, Tolosa, Nápoles y  otros muchos 
puntos, pudiéndose calcular en. 40.000 á 60-000 el 
número dé meteoritos observados en las s6is horas 
de aquella noche.

—Sobre el número y nombres de los dias do la se­
mana h a  leido el Sr. Sedillot una nota en la que 
atribuye esta división del tiempo k  la tradición b í ­
blica y  primitivamente 6. los egipcios. Efectivamen­
te , los griegos la conocían, pero no la  usaban, según 
Aulo Gelio; sus semanas eran de diez dias (décadás) 
y  los romanos contaban además de las kalcndas, 
idus y  nonas, semanas de ocho dias (ogdóadas) He- 
rodoto y  Dion Casio afirman igualmente que los egip­
cios pusieron cada uno de los siete dias de la semana 
bajo la protección de un planeta. E l lúnes es el dia 
de la luna, así como el martes, el miércoles, el jueves 
y  el viérnes son los dias de Marte, Mercurio, J  úph 
ter y  Venus. E l sábado es el dia de Saturno: los in­
gleses le llaman saturday. El domingo, en aleman 
sontag y en inglés sunday, es el dia del sol, siendo 
sabido que Constantino fué quien le trasformó en 
dies dom inica.

E n medicina se asigna también á  muchas leyes
una manifestación regular por setenarios, y no por 
décadas ni octavas, lo cual parece indicar que seme­
jan te  división del tiempo cuadra bien al curso de 
muchos fenómenos naturales.

—El Sr. Guyon ha dado cuenta de sus esperiraen- 
tos sobre las alteraciones que pueden sufrir los huevos 
de ave, asegurando que los re.sultados obtenidos le 
autorizan á negar las siguientes proposiciones gene­
ralmente admitidas: 1.“ que los huevos no agitados 
se conservan sin fermentar ni podrirse; 2.“ que los 
huevos agitados y traqueteados se alteran siempre 
más ó ménos; 3.̂  ̂que en ningún caso, y  cualquiera 
que sea el grado de putrefacción á que llegue ej 
huevo, se encuentra en él resto alguno de séres organi­
zados del reino vegetal n i del animal. Sostiene por el 
contrario esto profesor que así los huevos traquetea­
dos,, como los que permanecen en reposo al aire li­
bre y  á una tem peratura media de 25 grados, unas 
veces se pudren y  otras no; observándose que en el 
último caso nunca se ven en ellos vestigios de orga­
nismos, y  en el primero, esto es, cuando les invade la 
descomposición piítrida, se comprueba la existencia 
de numerosos séres microscópicos, de vibriones y  de 
mohos.

H asta aquí el hecho: ahora viene la explicación. 
Siendo los séres microscópicos la causa de la fermen­
tación pútrida, es preciso averiguar de dónde pro­
ceden sus gérmenes y  cómo han podido introducir­

se en el huevo, y á falta de observaciones precisas, se 
conjeturá desde luego que han debido ser traslada­
dos desde lo esterior al oviducto del ave.

Concedemos que todo esto, y  algo más que se 
quiera imaginar, es posible; pero en cambio quisié­
ramos se nos concediera que el campo de lo posible 
es inagotable, y  que ni los hechos n i las hipótesis 
dan nunca razón satisfactoria de la posibilidad uni­
versal de las cosas. No aspiren los esperimentalistas 
á satisfacerse por completo con los resultados de sus 
ensayos, y  su experiencia será discreta y  sólida.

Hay, sin duda, csceso en considerar á los organis­
mos infusorios como causa absoluta de la descompo­
sición del medio en que se hallan: también el medio 
puede matarlos á ellos, subordinarlos y  asimilárselos 
si su fuerza es superior. Ocasionan esta descom­
posición en circunstancias dadas; pero la causa común 
de la descomposición y  de su vida misma está por 
encima de todos los fenómenos observables; es pura­
mente inteligible, y  esto es lo que se olvida frecuen­
temente en el curso d e ' los esperimentos biológicos.
• Contando, pues, con esta causa, si se quiere mis­
teriosa y  absoluta, no hay razón para considerar 
necesaria la ocasión esterna, puram ente accidental^ 
aunque más ó ménos constante. Kazon es buscarla, y 
satisfactorio su hallazgo; pero no conviene apresu­
rarse á  anticipar su existencia, meramente posible, 
y  fundar en ella teorías incompatibles con la libre 
form ación  de los hechos biológicos. Por más que las 
leyes lim iten y  regularicen semejante libertad, no 
deban anularla, sino armonizarse con ella.

—En una memoria del Dr. Lecaisne, presentada á 
la Academia por el barón Larrey, se consigna que la 
epidemia de diarreas que ha reinado en Versalles 
durante los primeros meses del año actual, y que 
aun continúa, debe atribuirse á  la infección del 
Sena por los materiales que le llevan las alcantari­
llas. Se ha calculado que estos materiales, desconta­
dos C.ÜOO metros clíbicos que se emplean diariamen­
te en cultivos, ascienden todavía á  250.000 metros 
cúbicos, que producen al año 120.000 toneladas de 
depósito sólido. Estos depósitos forman bancos qu® 
se prolongan lenta pero continuamente, y  se hallan 
siempre en fermentación.

Sabido es que una causa análoga de insalubridad 
se ha observado en Lóndres, donde las emanaciones 
corrompidas del Támesis lian producido á veces gran 
número de enfermedades, y  por desgracia, nadie ig­
nora tampoco que el Ganges y  otros grandes rios 
son focos de infección que convendría mucho des­
truir. En España, no por ser nue.stros rios en gene­
ral poco caudalosos, dejan de constituir á menudo, 
bajo este punto de vista, un peligro para las pobla­
ciones por donde pasan, y  hé aquí uno de las mas 
útiles estudios que puede hacer la higiene pública
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para reclamar de la administración el remedio que 
exija cada caso particular.

Dk. R esano.

Los tres medios de conocer.
III.

RAZON.—FIÍ. (l).

¿Tiene mucha extensión la fé? liemos visto la mucha 
que la niosofia cristiana concede á la razón; siendo, pues, 
una filosofía con dictado de religiosa, se comprende que ha 
de dar gran importancia y mucha extensión á la fé, cuya 
extensión no se le podria mermar mucho aun considerada 
la fé en lo natural, prescindiendo de su carácter religioso. 
Dentro de esa esfera, á ningún filósofo podemos consul­
tar con más fruto que á Santo Tomás: «La fé, según el 
santísimo doctor, está destinada á suplir la impotencia 
radical de la razón para descubrir por si sola ciertas ver­
dades; no es, pues, exacto el sentar que hay oposición 
entre la razón y la fé,» y dá la siguiente prueba: «Es 
constante que las primeras nociones, debidas á la razón 
natural, son de tal manera ciertas, que no es posible su • 
poner su falsedad; pero tampoco nos es permitido mirar 
como f-ilso lo que la fé nos enseña, puesto que Lodo cuan 
lo debemos á ella queda confirmado con la mayor evi 
áencia por el testimonio del mi- mo Dios. Por consiguien­
te, no habiendo sino lo falso que sea contrario á lo verda­
dero, seguQ resulta de su propia definición, es imposible 
que las verdades de la fé sean contrarias á los primeros 
principios conocidos por la razón natural,» y continúa: 
‘El conocimiento délos principios que naturalmente po­
seemos proviene de Dios, por ser Dios el autor de nues­
tra naturaleza. La divina sabiduría posee en sí estos prin­
cipios; de lo que se sigue que todo lo que les contradiga 
se pone en contradicción con la sabiduría divina, y no 
puede proceder de Dios. Si tuviéramos nosotros conoci­
mientos contradictorios procedentes de Dios, nos impedi­
rían conocer la verdad , y esto Dios no puede hacerlo. De 
que la fé se sobrepone á la razón, algunos infieren que le 
es contraria, y esto tampoco puede ser.» Tal es, en resú- 
raen, la doctrina de Santo Tomás, intérprete fiel y auto 
rizado de la filosofía cristiana, cuyos puntos de partida 
cardinales para la adquisición de los conocimientos hu­
manos son la razón y la fé, armonizadas, y dándose mutuo 
auxilio; de modo que, lejos de escluirse, van tan unidas, 
que lo que es verdad según la razón, lo es también según 
la fé; sólo que la filosofía cristiana pone la fé sobre la 
razón, aunque nunca contra ella.

Saliéndonos ahora del círculo de la filosofía en sus re­
laciones con el cristianismo, y considerándola fe como 
im hecho universal en todos los tiempos, en todos los pe­
riodos, en todos los lugares, situaciones y actitudes del 
liombre , veremos cómo se esliende su influencia hasta 
tomparlir armónicamente con la razón el poder del mun 
áo de las inteligencias.

Sentemos primero en síntesis el hecho general para 
riarle luego lodo su desarrollo.

El hombre principia por creer y después reflexiona para 
ídmilir ó desechar lo que ha creído. Algunas veces, em­
pero, según el carácter del objeto de su creencia, se for- 
lifica ésta por el influjo de la razón sin ningún trabajo re­
flexivo, por la intuición, que viene á ser una especie 
fleinstinto de la razón: esta fé es inquebrantable, y pudié­
ramos decir fatal, y por ella principia el linq'e humano. 
Asi es que los siglos de la fé son anteriores á los de 
la crítica, dice un insigne moralista con muchísimo acier- 
lo á nuestro entender; siguen después las épocas de la 
Alda, y por último las inquietudes y los escesos del es- 
'^pticismo hacen volver en sí á la humanidad, que re-

(1) Véase el núm. l .O li .

nunciando á abusar por más tiempo de la razón, vuelve á 
la fé; pero á la fé depurada y limpia, á una fé ilustrada 
por la esperiencia y confirmada por la ciencia. De esta 
observación sacó el ilustre Bacon su máxima respecto á la 
filosofía y la religión.

Entremos de lleno ahora en el terreno que nos había­
mos propuesto, y no cstrañen algunos de nuestros lecto­
res si han visto en otra producción del que suscribe parte 
de esta doctrina.

Entremos, pues, en este terreno y asistamos al ejercicio 
de ese sublime espíritu, el alma humana, reina y domi­
nadora del mundo; un sentimiento de sorpresa, de arro­
bamiento. de embriagador éxtasis se apodera del que de 
buena fé lo contempla. Aquí las relacionés son propias,* 
peculiares, exclusivas. Apareció el sentimiento, pero nó á 
fuer de potencia absoluta, independiente y como dictando 
órdenes, sino subordinado y sumiso á un progenitor, á un 
padre que lo engendra; ese padre es la idea. ¡La ideal 
pa'abra sublime, fascinadora, a pesar de lo mucho que de 
ella se ha abusado, fascinadora por sí misma, por su ce­
lestial origen y por su fuerza espansiva, c iniciadora des­
tinada á arrollar á los miserables grupos que se oponen á 
su majestuosa marcha, oponiéndose con insensatez al Di­
vino Verbo. Mas la idea tampoco existe por si, no es una 
entidad, no brota expontáneamenle, sino en virtud de una 
fuerza superior que la crea y la cobija hasta que su ma­
duro desarrollo produce la oportunidad de su espansion: 
esta fuerza es la razón.

Pero el sentimiento en general, la idea y la razón , se 
desvanecerían y perderían el tino, se desviarían de la recta 
senda que se les tiene trazada desde la eternidad, si les 
faltase un elemento grande, prepotente, magnético y tam­
bién divino y providencial, que nace con el hombre y le 
conduce y le guia, primero por sí íólo, después unido en 
indisoluble lazo á la razón, desde el primer pasó que dá 
en el mundo hasta el momento de su partida, que es pre­
cedente y condición necesaria de su normal existencia, y 
completamente indispensable al desarrollo y ejercicio de 
todas sus facultades, á la fuerza de la idea, á la energía del 
sentimiento, á la seguridad de todos sus juicios, tanto de 
pura personalidad como sociales; lazo que une el hombre 
á Dios, á la sociedad y al mundo, que es la primera ley de 
la historia y para el filósofo gérmen fecundo en altas con­
sideraciones sobre la previsión y sabiduría infinita de la 
Providencia, porque es providencial. Ese elemento, que 
sólo se halla donde está la razón, es... la fé ; firme creen­
cia que obra sin cesar en lo mas intimo de nuestro sér 
para que nos entreguemos con toda confianza á todos los 
hechos más importantes de nuestra vida física, de nuestra 
vida intelectual y de sentimiento, de nuestra vida social, 
y por fin, á todas las inspiraciones de un Sér todo bon­
dad, todo amor, todo justicia, que se sacrificó por la tdeíz, 
por la libertad, por el .•ientimíento y por la f é , abriendo 
la gran senda de ésta, que la habían de recorrer millares 
de ilustres víctimas. Completa ese brillante grupo otra fa­
cultad nobilísima, también inviolable, sagrada y santa, 
unida asimismo ála razón en indisoluble consorcio, y que 
dá carácter al hombre: esta facultad es... la libertad.

Asistamos ahora al nacimiento de la fé. Entre los ins­
tintos anímicos que caracterizan al hombre nacen y cor­
ren paralelos el de curiosidad y el de credibilidad, los 
cuales se manifiestan apenas la razón principia á desen­
volverse para establecer la perfecta armonía que ha de 
reinar entre la fé y esa eminente potencia, cuya armonía 
no es en rigor sino la perfección del desarrollo de la que 
existe entre ambos instintos. El instinto de curiosidad in ­
vestiga y busca materiales; pero estos materiales, fl»® son 
una especie de atmósfera vivificadora, reciben la vitalidad 
del instinto de credibilidad, sin cuya acción benéfica de 
nada servirían. . . ,

No desdeñemos el descender á la infancia; pues en la 
infancia, en esa feliz edad, es donde encuentra la filosofía 
el manantial de sus más ricas adquisiciones. Por el pri­
mero de estos instintos todo lo pregunta el niño, todo lo
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quiere saber, porque su inteligencia está vacia y tiene ne­
cesidad de llenarse; siente hambre, y necesita alimentos, 
que busca conafan. Por el segundo lodo lo cree, lo toma 
lodo por alimento nutritivo, porque su inteligencia nece­
sita creer que los alimentos que desea y obtiene son ver­
dades que acallarán su hambre y le nutrirán. Así es que 
durante esa edad de inocencia, la curiosidad, la fó ciega y 
la veracidad cándida predominan en nuestra alma. Por la 
te cree el niño en sus padres, en la que le educan, y la fé 
dá entrada en su corazón á los sentimientos de benevolen­
cia y gratitud, á las simpatías, y en su tierna inteligencia 
á las ideas sencillas y sublimes que su amorosa madre y

Krimer maestro á la vez le inculca sobre Dios , sobre el 
ien, sobre el amor á sus semejantes, etc. Se sientelibre, 

y por la fe cree que esa libertad le pertenece, como su 
persona.

Principian á despuntar en su alma las ideas de deber y 
de derecho, y la fé le demuestra la necesidad de la obe­
diencia al deber y el sagrado carácter que el derecho re­
viste. Ya hombre, cree por reflexión lo que antes creia 
por instinto; distingue lo que puede admitir y lo que debe 
rechazar; se engrandecen sus ideas; se extienden sus co • 
nocimientos; se dilata el poder y la esfera de su inteli­
gencia; pero reducidos uno y otra á sus propios esfuerzos, 
no son suficientes; el hombre se siente débil y se conoce' 
im potente para abarcar todo el tiempo y todo el espacio 
«jue ambiciona. Es que á la sazón cobra fuerza y se siente 
en toda su plenitud oDo instinto psíquico de no ménos 
nobleza, importancia y necesidad que los otros, el ins­
tinto de... SOCUBILIDAD,

Enlónces, escuchando la voz de la naturaleza que ince­
santemente le recuer>ia y le avisa la necesidad de la fé en 
sus semejantes que fueron y en los que viven, se entrega 
á su testimonio, pero acompañado de la prudencia y del 
criterio y dictamen de su razón que antes no conocía:, y 
entÓDces también aprende y comienza á saber verdades 
menos empíricas, que por si solo nunca hubiera podido 
adquirir, devolviéndole la sociedad centuplicados los ré 
ditos de su trabajo que principia á dedicarle. Se siente 
lleno de necesidades que en su aislamiento no le fuera 
posible satisfacer; recuerda que hasta esa época ha satis­
fecho las que senlia, fundado en la confianza instintiva 
en los demás hombres que la naturaleza le inspiraba, y 
se siente irresistiblemente impulsado á seguir en la mis 
ma, porque comprende ya la necesidad de la confianza 
en las comunicaciones sociales. Por eso come, viste, ha­
bita y ejerce actos de ese carácter con la seguridad de 
no ser sorprendido y engañado; observa y examina la 
naturaleza de los hombres y sus leyes, y cree firmemente 
que todos son iguales en sus atributos, comprendiendo 
que las desigualdades sociales, que las gerarquías son 
naturales y necesarias, pero que no afectan ni pueden 
afectar á la esencia, al fondo de la naturaleza humana, 
sino á las formas, al modo de ser en la sociedad, que son 
de la sociedad, mas no de la humanidad. En fin, todas 
sus relaciones sociales van á ser necesariamente revesti­
das de la fé racional en los demás hombres, verificándose 
el heclio eminealemenle social de aller allerius oiiera pór­
tale. so pena de caer en la consunción física, intelectual 
y moral.—Pero esa fé es consecutiva : no es más que la 
extensión necesaria de la fé personal, de la fé de inlima 
conciencia que continuamente hab'a al espíritu y que 
sentimos en toda su fuerza; es la fé que tenemos en nos 
otros mismos, en nuestra personalidad, en nuestra propia 
razón, en nuestra ¡dea, en nuestros sentidos, en nuestros 
sentimientos, en nuestra libertad y dereclio. al mismo 
tiempo que en la existencia y cualidades de los objetos 
externos que nos afectan, y en la existencia ideal do los 
principios absolutos que la razón nos da á conocer y de 
Jas leyes que nos hace descubrir; fé que acompaña indis 
pensableracnte á lodos nuestros juicios.—En este sentido 
general la fé es un hecho racional y necesario que existe 
en todos los hombres y sirve de base á todas nuestras 
operaciones; es un alimento absolutamente necesario á

nuestro espíritu, porque lo es la verdad de cuyo concepto 
nace; y allí donde no se puede alcanzar la evidencia per­
sonal, se presenta la fó para dar testimonio de fenómenos 
y de eéres, de hechos y de leyes que la razón comprende 
ó concibe sin haberlos presenciado. Quítese esta fé y se 
derrumban todas las verdades históricas y las de sentido 
común. Quítese esa fé primitiva y el hombre muere en 
el mismo momento de principiar á ser hombre, y aun sin 
llegar á serlo en su plenitud. Pero en donde se présenla 
más radiante y en todo su poder la fé, es en la fuerza de 
la IDEA; espresion enérgica y franca del más profundo 
convencimiento; fuerza que conduce al lieroisino, y de la 
cual con sumo gusto nos ocuparíamos si supiésemos que 
había de sentar bien á nuestros amigos los Sres. Director 
y Redactores de El Siglo.

Esta doctrina tiene aplicación directa á todas las cien­
cias, artes y oficios y á todas las operaciones que el hom­
bre ejecuta; las cuales se abstendría de ejecutar si no 
tuviese alguna fé en su propio discurso y cálculo, en la 
misma operación y en sus resultados. Esa fé es el funda­
mento del comercio y de la industria y el medio de las 
relaciones entre pueblos ultra-lejanos. Dése, por ejein- 
pió, un médico muy sabio, que sea un pozo de ciencia, 
pero escéptico en toda la extensión de la palabra, que no 
tenga ninguna fé en los principios y doctrinas de la cien­
cia. ni en la oportunidad de una medicación, ni en las 
virtudes terapéuticas de un medicamento. Se encarga de 
la dirección y auxilios de un enfermo; conoce la enfer 
inedad y todas las condiciones del enfermo; si tuviese fé 
le propinaría tal medicamento que corresponde al grupo 
de la medicación indicada en aquel caso. El enfermo está 
de peligro. ¿Obra el médico? Falta á su fé negativa, que 
es lo ménos malo. ¿Está pasivo, hecho un mero especta­
dor? Pues falta ásu  misión, y si el enfermo muere no 
sabemos-,cómo quedará su conciencia, porque aunque no 
tenga féenla medicina y nunca haya observado los efectos 
del medicamento entonces indicado, debe saber y sabe 
que lo recomiendan autores graves, y no ignora que en 
casos dudosos vale más dar un remedio dudoso, que si 
no hace bien no pueda liacer mal, que ninguno, y así lo 
aconsejan la ciencia, la moral, la razón y la conciencia. 
Véa^e qué luchas trae consigo la falla de fé. El escéptico 
no debería ejercer ninguna profesión, arte ni oficio; de­
bería ser un entecomplcLumente pasivo como un mineral.

lié aquí las consecuencias de Ja doctrina hasta aquí 
emitida... 1.'̂  Que la f e  es un elemento necesario á 
todas las fases de la vida del hombre y de la humanidad; 
que en la fé nacemos, en la fé vivimos y con la fé mori­
mos; así como nacemos en U sociedad y en ella debemos 
vivir y trabajar los unos para los otros, es la ley; pero 
la fé en lo absurdo, la fé ciega no es fé, es ignorancia, es 
fanatismo. 2.“ Que son de tal naturaleza las intimas rela­
ciones que existen entre la razón y la fé. que esta se ali­
menta de la razón y aquella se nutre con la fé; q'ieh 
una supone por necesidad la otra, ó que no hay fésiii 
razón ni razón sin fé; que la fé nunca está en contra de ja 
razón, ni la razón* se opone á la fé; que por la razón y sólo 
por la razón, creemos tanto lo que ella alcanza por 
idea, como lo que es superior á sus fuerzas y extensión; 
que por la fé que tenemos en nuestra propia razón, cree-; 
mos en los conocimientos que por ella adquirimos, a!»' 
correspondientes al orden representativo, como al orden 
inieleclual puro, que en la razón están la libertad, el de­
ber Y el derecho, palabras é ideas que forman grupo indi­
soluble con los instintos anímicos que hemos designado; 
que la razón con la voliinlad us la base de la justicia y d® 
la igualdad social en el fondo y esencia de todo hombre; 
que la razón por su origen y por la naturaleza impersonal 
que Dios le di¿, es verdadero principio divino que 301)11013 
y enaltece al hombre, el cual, por abuso lamentable de 
?u libertad, lo bastardea y lo degrada con frecuencia- 
5.“ Ultimamente, que si algo no se admite en nombre de 
la pobre razón personal, á pesar de su gran potencia, se 
admite en nombre de la fá; y si otro algo no se admite cD
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n o m b re  d e  la  fé, se  ad m ite  en nom brtí de la  razón  personal. 
E sta  d o c trin a  no so lam en te  es la  d o c tr in a  de la filosofía 

.c ris tian a , s ino  que  cabe en  todos los sistem as filosóíicos, 
escep tuando  el escep tic ism o s i so le  pu ed e  h o n ra r  con el 
títu lo  d e  s istem a fiiosófico q u e  le niega el q u e  su sc rib e . 

G erona, Mayo 1873.
F u a x c is c o  Ca s t e l l v Í y  P a l l a r e s .TOPOGRAFIA MEMCA.

APUMTHS SOBRE LAS ENFERMEBADES INTERNAS
ó  n iO r iA M E N T E  M ÉD ICA S

DEL SIT IO  DE SAN ILD EFO N SO .
Discurso leído en la Academia de medicina de Madrid 

por el Dr. D. Manuel Iglesias y Díaz en la recepción 
pública del mismo.

P R I M E R A  P A R T E .

PRLNCIPALES CONDICIONES TOI'OGyiÁí''lCAS.

[ C o n U i n i a e t o n . ]

El liq u en  p u lm o n a r [ l i c h e n  p n l m o u a r i u s )  es la  ún ica  es 
pecie do la fam ilia d e  las  liqueneas q u e  vegeta en este 
té rm in o , en con trándose  en  el tronco  de algunos árbo les 
en form a de expansiones ca rtilag in o sas ; y p o r lo que  res- 
■pecta á la fam ilia do los he léch o s, fe vé el polipodio: co- 
m im  ( p o l i p ü d i i m  v i i l g a r e ) ,  q u e  crece  en las a fueras del 
S itio , en las inm ed iaciones de las  paredes v iejas y de los 
escom bros; y e ln e o F ro ü o  helécho  m acho ( n e f i ' o d - u i n  / i l i x  
m a s ) ,  q u e  vegeta en  las  o rillas de l rio  V alsa in .— De Jas 
c iperáceas, sólo podem os m en c io n a r la  ju n c ia  larga («ype- 
v u s  l o n g u s ) ,  re p a r tid a  en vario s p u n to s , y e n tre  o tro s en 
el paseo llam ado  d e  los P o b res .

De la iin p o rtan tis im a  fam ilia d e  las g ram íneas, so en­
cu en tra  la g ram a { i r i t i c u i n  r e p e n s )  en  d iversos p u n io s , así 
com o algunas de las especies cu y o  cu ltivo  form a el p r in ­
cipal ob je to  de la ag r ic u ltu ra . E n tre  éstas se  h a l la •€! trigo 
c i d l i v a á o  [ I r i l i c i t m  s a t i v u m ) ,  e l cen teno  cu ltivado  (scca/c 
c é r c a l e ) ,  la cebada cu ltivada  { h o r d e u m  v i d g a r e )  y la avena 
{ a v c f i a  s a t i v a ) ,  cuyas especies se s iem b ran  en  la corta  
po rc ión  d e  te rre n o  lab o rab le  q u e  hay en el lé rm in o .— El 
llam en  de agua [ a l i s v u i p l a n t a g o ) , de  la  fam ilia de las  alis- 
raáceas, es ab u n d an tis im o  en  las h u e rta s , cu las o rillas 
de los a rro y o s y en  el p rado  P a lo m o , donde el agua se 
encharca  en algunos p u n to s .

De las co lch icáccas, se  vé con  p ro fusión  en  las p rad e ras  
húm edas el cólchico  d e  otoño [ c o l c h i c u m  a i d u m n a l c ) ;  y de 
las liliáceas, la azucena com ún  { l d i u 7 7 i  c a n d i d u m ) ,  q u e  se 
cu ltiva en  los ja rd in e s , y el ajo  com ún  { a l l u i m  s a l i v i m )  
con su s  especies análogas, q u e  se c rian  en las h u e r ta s .— 
Se ha llan  tam b ién  algunos nogales [ j u g l a n s  r e g i a ,  fam ilia 
de las Jug landeas), siendo  no tab le  p o r  su s  g randes d im en ­
siones el q u e  6?tá ce rca  <le la p ra d e ra  de N avaellion io , en 
el cam ino  á  que  dá no m b re .

Como co rresp o n d ien tes  á la fam ilia de las cupu liferas, 
se e n c u en tra  la  enc in a  com ún [ ( ¡ u e r e u s  r o l n i r )  en R obledo 
y R iofrio ; el avellano com ún { c o n j l l n s  a v e l l a n a )  en los 
ja rd in es  y  p in a r  de V alsa in ; el castaño  com ún  { c a s t a n e a  
v u l g a r i s )  en  algunos p im íos de los ja rd in es  p rin c ip a les  y 
detrás d e  la  casa de Vacas , y el haya de los bosques [ f a ­
g a s  s a l v a l i c a ) f  tan  a b u n d a n te  en  los ja rd in es , (|uo form a 
por si sola m u ch as de sus calles y lim ita  la  generalidad  
de los b o sq u e te s .— E n tre  las  coniferas debem os m encio­
nar el p ino , cuya  variedad , p i n o  d o n c e l  ó d e  V a lsa in , ] > i -  
ñ u s  s y l v e s l r i s  L . ,  con stitu y e  el rico  p in ar de su nom bi'e , 
que com p ren d e  u n a  ex tensión  d e  m ás de s ie te  leguas de 
largo y unas dos de ancho; siendo  no tab ilisim o  po r el pro  - 
digioso é in ca lcu lab le  n ú m ero  de pinos q u e  con tiene , de 
los cua les se saca una  de las  m ad eras  m ejores y m ás co-

(lieiadas. En algunos p u n io s  se vé el pino albíír ó p ino  de 
p iñ o n e s , observándose  tam b ién  el e n e b ro e b rn u n  [ j i u ú p e -  
r u s  f í o m m n n i s )  en los ja rd in e s  el en eb ro  sab ina [ j u n i p e r u s  
s a b i n a )  en d icho ' pun to  y liu e rta  del V enado, y el te jo  ( t e -  
x a s ) ,  que  abunda  en  los p a r te rre s  de los ja rd in e s  p r in c i­
pales.

De la fam ilia de las sa lic ín eas , se h a lla  el sáuce b lanco  
[ s a l i x ü l b a )  en algunos p u n to s  del ja rd ín ;  el álam o negro  
[ p n p i d u s  n i g r a ) , '  que  form a la  p a rte  p rin c ip a l do este a r ­
bo lado , y el á lam o blanco [ p o p u l u s  t r é m u l a s ) ,  que  es m uy  
escaso .— La espinaca com ún  [ s p i n a c e a  o l e r á c e o . )  y la r e m o ­
lacha [ h e l a  r i f l g a r i s ) ,  de  la fam ilia de las  quen o p o d eas , se 
cu ltivan  en la m ay o r p a r lé  de las  h u e r ta s , y es no tab le  la 
ú ltim a  especie  po r la  can tid ad  de azúcar que  con tien e .

E n tre  las u rliceas sólo m encionarem os la m o re ra , que  
ex iste  en el ja rd in  re se rv ad o  llam ado  C olm enar, la parie - 
ta ria  oficinal ( p a r i e l a r i a  o f f t c i m d i s ) , que  se c ria  al p ié  y 
en las h en d id u ra s  dol ja rd in  que  fué de la B otica R eal, y 
el lú p u lo  o rd in ario  { h u m n l i t s  h i p u l u s ) ,  que  se  cu ltiva  en  
casi todas las h u e r ta s  y ja rd in e s , sirv iendo  p a ra  c u b r ir  
los cenadorefe y  h acer sorribra en  o tro s  p u n t o s .« D e l a  
fam ilia de las eufo rb iáceas, se halla  en  las inm ediaciones 
del ja rd in  de la Botica la  p lan ta  llam ada m ercu ria l 
c n r i a l i s  a n n u a ) ,  y ei boj o rd in a r io  [ b u x u s  s e m p e r v i v e n s ) ,  
repartido  p ro fu sam en te  en  p a r te rre s  y  ja rd in e s  re s e rv a ­
dos: y de las p liim bagineas, se ve la  velesa com ún  [ p l u m ­

b a g o  e u r o p e a )  en la falda dé la m on taña  p o r  donde  pasa 
el cam ino  del P au la r y en las p ro x im id ad es de la cascada 
llam ada el C h o rro .— En algunos h u e rto s  S": cu ltiv a  el 
] ) o m M e " C i . [ n y c l a g o  h o r i c n s i s ,  f a m i l i ' i  d é l a s  N i e l a g í n e a s ) ,  
si b ien  esta p lan ta  se halla  poco generalizada en  el S itio .

E l jazrnrn oficinal.(Jnsm íuw/n o f f i c i n a l c )  se en cu en tra  en 
h u e rta s  y ja rd in es ; así com o la lila com iin  ( s y r i n g a  v u l g a ­

r i s ) .  que  con su liiKia flor y delicado aro m a em bollece y 
em balsam a el am b ien te  d u ra n te  la p r im a v e ra ; no tándose 
ta m b ié n  o tra  especie de la fam ilia de las  ja zm ín ea s , que  
es el fresno  com ú n  [ f r a t e i n u s  c x c c l s i o r ) ,  á rb o l b as tan te  
abiiiidantí» en paseos y ja rd in e s .— La verbena oficinal 
( v e r b e n a  o f f i d n a l i s ) ,  de  la  fam ilia d e  las verbenáceas, se 
halla con jirofusio ti en los a rroyos, espec ia lm en te  hácia  el 
p u en te  llam ado del P icad e ro , (le tras de l edificio d e n o m i­
nado anleriorm enL e P a ra d o r ,  y en las  cercan ías d é l a  
liiierlH de S an ta  Cecilia.

De la in te resan te  fam ilia de las lab iad as, vegetan aq u í 
las especies s igu ien tes: el rom ero  oficinal [ r o s m a r i m i s  o f -  
¡ i o i i i a U s ) ,  que  se  en cu en tra  en las h u e r ta s  y en el cam po; 
la  salvia oficinal [ s a l v i a  o f f i d m d i s ) ,  en pocos p u n to s  y en  
c o v U  h i ) ' c v h n - b u Q f í n  ( m e n i h a  p i p e r i t a )  y el e s ­
pliego oficinal [ l a v a n d u l a  v e r a )  en las h u erta s  y  ja rd in es ; 
la yedra te r re s tre  [ g h e o m a  l u n l e r a c c a ) ,  que  crece  en g ran  
can li 'iad  en m uchos p u n to s , so b re  lodo  en los ja rd in e s , 
ju n to  á la e rm ita  de S an  Ild e fo n so ; el m arru b io  [ m a r r a -  
b i a i n  r u t g a r c ] ,  liácia el pueb lo  de V alsain; el tom illo  [ t l i y -  
m u s  v i d g a r i s ) ,  la  m ejorana ( « r i g a n u u i  m a j o r a n a ) ,  y  la al- 
iiahaca coim iii [ o c y n u m  b a s i l i a i m ) ,  en  el cam po y los j a r ­
d ines; en lin , la m elisa ó torougil o ficinal ( m e l i s a  o f f i c i n a -  
l i s ) ,  que  se  cu ltiva  en a lgunas h u e rta s  p a rticu la res  y en 
ei Vivero d 1 V enado, siendo  conocida v u lg arm en te  con 
el n o m b re  de ü m o n ,  po r s e r  este el o lo r de las ho jas de la 
p lan ta  an tes  de su  com pleto  d esa rro llo .

E n tre  las an lirríiieas  tpie form an parto  de esta floro, se 
en cu en tra  la verouica [ v e r ó n i c a  o f f i d n a l i s  y v e r ó n i c a  b o c a -  
I n w g u ) .  c rec iendo  ftu los liuerlí-s, p rad e ras  y bosques; la 
esc ro fu laria  [ e s c r o p i n d a r i n  n o d o s a ) ,  que  vegeta en  algunos 
a rro y o s y h u e rta s , con  especialidad  hácia el p u en te  del 
P icad e ro ; la d ig iiai p u rp ú rea  [ d i g i t a l i s  p u r p u r e a )  tan  
ab u n d an te , que  en todas parles se o b se rv a , so b re  lodo  
cerca de las m asas de g ran ito  que  están  á d escub ie rto  y en 
su s  in te rs tic io s , y el go rdo lobo  [ v e r b u s c i t t n  t l i a p s u s ) ,  que  
se  halla tam b ién  en m uchos jiun los del té rm ino  y en  g ran  
can tidad  itái-ia la fuen te  del E s tu d ian te .

De la fimiilia de las so laiieas, vegetan cinco especies que  
tienen  im portaiiLes aplicaciones te rap éu ticas , y tres  que  se 
em plean  com o a lim en to . E n tre  las  p r im e ra s  se halla la

Ayuntamiento de Madrid



S78 EL SIGLO MÉDICO.

belladona común (arropa belladona), cultivada en el jar- 
din de la Botica y en una huerta de particular; la dulca­
mara [solanum dulcamara), que crece en gran cantidad en 
los arroyos durante el mes de Junio; la yerba mora {sola- 
nuin nigrum), la cual se vé en dicho mes en parajes hú­
medos, aunque algo más secos; el beleño negro {hyoscia- 
mus niger), que se halla en las inmediaciones de algunos 
caminos, principalmente en el de las Pasaderas , más allá 
del rio , y el estramonio (íkítíra síramomMí»),  ̂ que se ob - 
serva en pocos puntos, siendo uno de éstos á la derecha 
del paseo de Segovia, cerca de la casa llamada hasta ahora 
del Guarda mayor. Las especies comestibles de esta fami­
lia que se cultivan en las huertas son: la patata [solanum 
tuberosum), la berengena (soíanum nielongena) y el tomate 
solanum l^copersicum).

Como especies de la familia de las borragineas, solo se 
ven la borraja oficinal [borrago of/icinalis) en corta canti­
dad, y la buglosa [anchusa itálica), que se halla en diver­
sos puntos, principalmente hacia la quinta de Quila-pe­
sares, en el camino de Segovia. En el pinar de Valsain 
vegeta abundamenle la genciana [genciana lútea, familia 
de ¡as gencianeas) , y en los bosquetes del jardin se en­
cuentra con profusión la yerba doncella [vinca ininor): 
observándose en los jardines reservados otra especie de la 
familia de las apocineí^, que es la adelfa común [nerium 
oleander).

Esparcida en diversos puntos se halla la brionia blanca 
[bnjonia alba), correspondiente á la familia de las cucur­
bitáceas, cultivándose en las huertas muchas y diversas 
variedades de calabaza, de formas y aspectos caprichosos. 
—De las sinantércas, mencionaremos las siguientes espe­
cies: la bardana oficinal [arctium lappa), que se encuentra 
en muchos puntos, y en abundancia en el patio de la 
Casa de Infantes contiguo á la plazuela de la Fruta; la 
centaura oficinal [cenfaurea centaureum), que vegeta hácia 
la referida quinta de Quita-pesares; la manzanilla romana 
[anlhemis 7iobitis), en diversos puntos; el agenjo oficinal 
[absinlhium of/icinale), en la pradera de U casa de Vacas; 
la malricaria oficinal [malricaria parlhenium), ahuñádinú^ 
sima en el citado patio de la Casa de Infantes; el tusílago 
común [tussilago [arfara], m e \ yirámi la lechuga culti­
vada [lactuca sativa), en las huertas, y la achicoria silves­
tre [chicorium inhjbus) en toda esta comarca y en gran 
cantidad.

La valeriana [valeriana offcinalis, familia de las vale- 
rianeas) se cultiva aquí en algunos huertos con el nombre 
de macipula; observándose dos especies de la familia de 
las caprifoliáceas, de las cuales la una, que es la madre­
selva (lociitera caprifolium), crece en el jardin y en el 
campo, y la otra, que es el saúco [sambucas nigra), se 
halla abundantemente en las huertas, hácia la casa de 
Vacas y en otros sitios.—En el jardin sevé mucha hiedra 
común [hederá helix) , familia de las hederáceas; y como 
pertenecientes á las umbelíferas, se encuentra el eninto 
azafranado crocata), que vegeta hácia U fuente
mineral y detrás de algunas huertas; el peregil [apium pe- 
troselihum), en huertas y jardines; el apio de olor pesado 
[apium graveolens). detrás del Parador, y la cicuta [conium 
maculatum), tan común aqui como en todas parles.

En los jardines se cultiva la fresera común [fragaria 
vesca, familia de las rosáceaj), y su fruto que no madura 
hasta mediados de Junio, es esquisito, por su grato sabor 
y delicado aroma; asi como el de la frambuesa [rubus 
idu'Hs, que se halla en los mismos puntos y madura per 
igual época. Cultivanse también en los jardines, como 
correspondientes á dicha familia, pero á la tribu délas 
amigdalíneas, el ciruelo doméstico [prunas domestica), y 
el albaricoquero común (flrmeítlflcrt í)«/pflrts); más dife­
rentes variedades de rosales, el m a n z a n o c o « i w m -  
nis), el peral (piriis communis), el membrillero cultiva­
do [cydonia vulgaris), y el níspero común [mespilus ger­
mánica), de la tribu de las Rosáceas.

De las leguminosas, solo se encuentran la judia común 
[phaseMus vulgaris), el guisante [pisum sutivutn), ei ha­

ba común [faba vulgaris), y la acacia en algunos jardi­
nes: y entre las ranunculáceas, mencionaremos la peonía 
oficial [pcconia ojfficinalis), que se cultiva en los jardines, 
sirviendo sus flores de bello adorno.

La adormidera [papaver som7iiferum) crece en los jar­
dines, observándose dos especies más de la familia de las 
papaveráceas, que son la amapola [papaver rheeas), y la 
celidonia [celidonitm mojuí), que vegeta en las paredes 
de los huertos. Entrelas cruciferas, se encuentra el berro 
[sisíjmbrium 7iasturtiutn), el nabo [brasica7iapus), la ber­
za (érasica olerácea), la col (em n  salina), y el rábano 
cultivado [raphatms sativas). Hállase también en abun­
dancia , tanto en los jardines como en las afueras del Sitio, 
el hipericon ordinario [hypericum perforatum), como 
única especie de las hiperiemeas.

En el Plantel se conservan cuidadosamente algunos ár­
boles de la familia de las auranciáceas, que son el naranjo 
común ( citrus aurantium), y el limonero ordinario (citrus 
medica); los cuales dan fruto en la estación apropiada. 
Entre las geraniáceas. se vé en los jardines el geranio de 
Roberto [get'anium Itobertianum) ; en algunas huertas se 
halla la capuchina ordinaria [trapmolum rnajus). y con 
profusión en diversos puntos la acederilla ú oxálida ácida 
[oxalis acetosella).

De la familia de las malváceas, vegetan el malvabisco 
oficinal [althasa officinalis), y la malva [malva sylvestris): 
de las tiliáceas, el tilo de Europa [tiliaeuropma), áe\ cual 
se ven numerosos árboles en el jardin y en algún paseo, 
cuya flor embalsama el ambiente con su delicado aroma 
en la estación de verano, principalmente en el mes de Ju­
lio: y de las violarieas, se encuentra en primavera la vio­
leta [viola odorata), que crece en el campo y se cultiva 
en huertas y jardines. Por último, la ruda [ruta graveo^ 
lens, familia de las rutáceas), se cuida en Robledo; y de 
la Emilia de las cariofiléas, se hallan en esta población 
algunas especies de claveles, así como la saponaria [sapo­
naria officinalis) en las inmediaciones del jardin que fué 
de la Botica Real.

Tal es, aunque muy en resúmen, la flora médica de es­
te Sitio, que no deja de ser numerosa é interesante, pues 
comprende una multitud de especies que tienen aplicacio­
nes a la Medicina, y principalmente a la higiene y tera­
péutica-F a u n a . Para no dejar un notable vacío en la Historia 
Natural de San Ildefonso, nos ocuparemos rápidamente 
del reino animal, por más que ni sean muy variadas sus 
especies, ni presenten particularidades que llamen la 
atención.

Del orden de los carniceros, además de otras especies 
comunes, se lialla el murciélago, aunque con poca fre­
cuencia; el erizo en los bosques y jardines; la musaraña, 
el topo y el tejón en este último punto y en el pinar; y el 
lobo Y la zorra en los mismos sitios. Del de los roedores, 
mencionaremos la ardilla, que vive en el pinar de Valsain, 
donde se distingue por sus caracteres especiales, llaman­
do la atención su ligereza y su larga y poblada cola, y 
pudiendo servir como alimento sano y esquisito. También 
en dicho punto se encuentra alguna vez el puerco-espin. 
y en las matas de roble se ven liebres y conejos, aunque- 
en corto número.

El javalí común (sus scropha), del orden de los paqui­
dermos, se llalla en el pinar y en el bosque de Riofrio: 
habiendo, además, en este último punto gran número de 
ciervos. En la población se encuentran, del orden de los 
rumiantes, los ganados lanar, cabrío y vacuno.

Como correspondientes á la segunda clase de los verte­
brados, es decir, á las aves, se crian en este sitio ó apa­
recen en su término accidentalmente y en la época opor­
tuna, los siguientes géneros y especies: buitres, águilas, 
mochuelos, lechuzas, mirlos, golondrinas, verderones, 
gilgueros, cuclillos, palomas, gallinas, pavos, grullas, ci­
güeñas, cisnes, patos, y algunos otros que se hallan eii la 
mayor parte de las comarcas de España.

Entre los reptiles, se ven lagartos, culebras, lagartijas.
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ranas, sapos y algunos oíros. Asegúrase que también se 
encuentra la víbora en ciertos puntos, principalmente en 
•los parajes secos y áridos, en la proximidad de las rocas 
bañadas de sol, y hácia el jardín de Robledo; pero lo 
cierto es que nosotros no las hemos visto, y en igual caso 
se encuentran personas inteligentes á quienes hemos pre­
guntado. No dudamos, sin embargo, que exista, y que 
pueda ocasionar accidentes lamentables, como de público 
se cree.

De la clase de los peces, solo mencionaremos algunas 
especies, que corresponden principalmente al orden de 
los malacopterigios abdominales. Figura en primer tér­
mino la trucha común, que se encuentra en el rio Valsain, 
en los arroyos y en algún estanque del jardín; así como 
la tenca, que se halla en este último punto; siendo ambas 
especies déla mejor calidad alimenticia.

Por último, existen otra porciun de especies de las res­
tantes clases del reino animal, de las cuales no nos ocu­
paremos, por no cfrecer interés alguno para nuestro.es­
pecial objeto; limitándonos solamente á consignar, que en 
el verano suelen verse los saltamonles ó langosta grande 
en extraordinario número, sobre todo en los paseos, y 
principalmente en los que conducen á la casa de Vacas.

(Se continuará.)

Nuevo análisis de las aguas minero-medicinales de Pan- 
ticosa, conocidas con los nombres de fuentes del Híga­
do y de las Herpes, con algunas reflexiones terapéuti­
cas, por D. Antonio Negro y Fernandez.

(ConrhiSíou )
De todo lo espueslo, se deduce necesariamente que las 

aguas minerales de las fuentes del Ilígad.» y de las Herpes 
de Panlicosa, producen en los casos referidos dos accio­
nes lerapéu.ticas disllQl?s: una que puede llamarse reso­
lutiva, debida a los principios lijos, y otra determinada 
por el elemento gaseoso relativamente abundante, la cual 
es más pronta y directa que la primera por esta razón, y 
de unos efectos dinámicos si asi puede decirse, más nota­
bles que los orgánicos, que sin embargo se desarrollan 
casi al mismo tiempo.

La simultaneidad con que se vé, por lo ménos á poste 
riori, que se maniliestan las susodictias acciones, sin pro­
ducir reacción en la mayoría absoluta de casos, justifican 
hasta cierto punto lo IjmitadüS que son sus contraindica­
ciones en estos casos, haciéndolas preferibles sin disputa 
por lo tanto á otras muchas de su ciase, principalmente 
del extranjero, que es donde más uso hace de ellas, en 
los padecimientos que nos ocupan.

Con el fin de corroborar más cuanto venimos diciendo, 
vamos á apelar para no fiarnos de nuestros apqntes sola­
mente, á la monografía inédita del Sr. Herrera del 
año 1845, que comprende los doce años que mediaron 
desde 1834 al citado inclusive, y de este ejemplar que vá 
acompañado de varios cuadros estadísticos (el cual es de la 
propiedad de mi buen amigo D. Miguel Canal) tomamos 
los siguientes datos:

Aneurismas ó hipertrofias del corazón, 46; aliviados, 21; 
sin alivio, 20; empeorados 1, y muertos, 4.

Palpitaciones del corazón, 2; muy aliviados, 2.
De aquí resulta, que á pesar de estar confundidos en 

esta clasificación padecimientos de gravedad relalivaraen- 
le diversa, y de terapéutica algo distinta por lo inénos, 
sin embargo, 21 de estos enfermos esperimentaron bás­
tente mejoría, la cual fue tan considerable en algunos, 
íue en la referida estadística se comprenden 7 de ellos en 

casilla que dice muy aliviado&] pero si bien es cierto 
fiHe cuatro terminaron funestamente, agravándose tan solo 
^^0, e) liecho es sin embargo, que los20 restantes no su­

frieron alteración sensible, ni favorable ni adversa, lo 
cual hasta cierto punto jusiifica, cuanto relativamente á 
este asunto venimos diciendo.

Mas á pesar de lodo, en ocasiones no dejan de ser en 
absoluto perjudiciales las referidas aguas en las enferme­
dades del corazón, como sucede con especialidad, en los 
casos en que estos padecimientos, ya sea por causas ver­
daderamente orgánicas ó bien dialésicas, se encuentran 
en el estado que Trousseau llama caquexia cardiaca, la 
que por lo mismo, como la mayor parte de los otras obra 
sobre la crasis humoral principalmente, conduciendo des­
pués ú aquellos hasta la astenia visceral con todas sus con­
secuencias.

Antes de terminar este orden de consideraciones que 
nos han de conducir á la série de datos estadísticos que 
nos fallan todavía, creemos que no ha de ser eslrai'io que 
nos permitamos manifestar, siquiera sea ligeramente, nues­
tra humilde Opinión sobre asunto tan trascendental de 
suyo como el presente, con el único objeto de relacionar 
esta si es posible, con las acciones que según seguiremos 
manifestando, producen las aguas que motivan este escri­
to, en las enfermedades más frecuentes del órgano circu­
latorio central.

Nosotros, así corno Bouillaud, creemos que el origen de 
casi todos los padecimientos de alguna importancia del 
corazón, se encuentra por lo general ligado á una prirnera 
causa dialósica, que influye sobre las moléculas orgánicas 
de tal modo, que las da una vida especial para producir 
al fin y al cabo las diveisas alteraciones de nutrición pri­
mitivamente en esta viscera y después en el organismo.

También opinamos, que tudas estas enfermedades se 
suelen revestir por lo común de unas formas aparentemen­
te inflamatorias por lo ménos, de una graduación y fran­
queza mayor ó menor; pero con tendencia á producir 
remotamente, la debilitación profunda del organismo por 
fugaces que sean al pronto, obligándonos con esto al em­
pleo de una terapéutica variada, que debe de estar subor­
dinada necesariamente á uno de estos períodos.

En el primer caso, tal vez bastan y sob'rari lodos aque­
llos medios que producen calma en la sensibilidad y con­
tractilidad del órgano afecto, y moderación en la energía 
circulatoria por lo tanto, mientras'que en el segundo, nos 
parece que son ya necesarios otros de acción más espe­
cial, de un efecto resolutivo quizás mayor, y hasta algún 
tanto escitante ó derivativo, para poder impedir siquiera 
los progresos dj las congestiones pasivas viscerales, y los 
anasarcas consecutivos.

En consideracion.'s casi análogas á las precedentes esta 
basada la razón que tenemos para creer que las aguas mi­
nerales de Panlicosa, tanto en éstas como en otras enfer­
medades semejantes, tienen algún privilegio sobre otras 
muchas de clase única, y con especialidad del extranjero, 
por reunir mineralizadores tan heterogéneos como los de 
las fuentes que acabamos de indicar; y los que pertenecen 
al moderado grado de sulfuración que tiene la llamada 
del Estómago, cuya variada composición permite, por 
consiguiente, emplearlas solas ó simultáneamente en dis­
tintos casos. La medicación última, que podemos llamar 
mixta, no deja de tener alguna importancia á veces, como 
se comprende bien, sobro todo cuando se tratan de com­
batir, con objeto de evitar por lo ménos males de más 
consideración que suelen venir después, padecimientos 
dados del órgano circulatorio central, que tienen un fondo 
dialésico reumático en su mayor parle, como lo confirma 
Burserins, los cuales primordialmenle determinan las 
lesiones pasajeras relativamente á la gravedad de las for­
mas con que se manifiestan en épocas más ó ménos remo­
tas sus acciones, debidas á la presencia, por lo general 
transitoria, de concreciones polipiformesde carácter Uori- 
noso ó fibro-albuminoso en las superficies valvulares ori­
ginadas algunas veces, según la respetable opinion de 
f,acnnec,*Douillaud y Tr-iusseau, á consecuencia de la

reumática ó la pulmonía.
Otra de las enfermedades en que se obtiene algún re-
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sultado lisonjero, si bien no totalmente favorable es en 
la hipertrofia del corazón, como vamos á demostrarlo á 
renglón seguido.

De 182 enfermos que concurrieron á Panticosa en las 
temporadas de 1855 al 60 esclusive con la citada enferme­
dad, 126 se aliviaron notablemente; 46 no esperimenta- 
ron alivio ni peoría sensible y 10 fallecieron á los pocos 
dias de su arribada á aquel punto, cuyo resultado no deja 
de llamar la atención; poro sobre todo si se tiene en cuen­
ta que 78 de los mismos habiin padecido hemoptisis de­
pendientes de ella al propio tiempo: síntoma más bien 
peculiar de la/iiperíró^a con engrosaraiento de las pare­
des internas, que opone cierto obstáculo á la circulación 
de las cavidades derechas, que no de las otras especies de 
este padecimiento. En las hipertróíias concéntricas que no 
pasan de cierto grado, suele conseguirse escelentes resul­
tados con las aguas salino-nitrogenadas del referido esta­
blecimiento; pero también es en las que menos alivio se 
obtienen cuando hay disminución notable en los ruidos 
cardiacos, ó lentitud del pulso, ó señales de algún estado 
congestivo visceral incipiente, de carácter pasivo por lo 
tanto.

Por el contrario, en la /uperh’ó/i« caracterizada por la 
actividad funcional de un grado hiperémico cuando máí, 
y acompañada de ruidos norma'es todavia ó del de fuelle 
de escasa intensidad, con alguna resistencia, cierta dila­
tación y vibratilidad del pulso á lo sumo, es en las que 
se obtuvieron los resultados más ventajosos que hemos 
expuesto.

Como se vé, la suma tolerancia de las aguas salino- 
azoadas de Panticosa; la índole y proporción de sus 
mineratizadores, tan relacionada con el resultado clí­
nico, así como la suavidad y lentitud con que producen 
sus efectos inmediatos, todo parece que las hace ser apro­
piadas para tratar sin gravo riesgo con ellas, enfermeda­
des tan graves como las que se someten á su influen­
cia, por más que reconozcan como primera causa al­
teraciones cuya base sea debida á un proceso flogíslico 
más ó niéiios crónico, cual sucede con otras, además 
de las descrita.-s. tales corno las gastro entero-hepatitis, 
pleuro-pveumónias y endocarditis, de h  que sólo nos va­
mos á ocupar aíiora, bajo el punto de vista estadístico 
principalmente.

De los 176 enfermos que concurrieron á estas aguas en 
el cuaternio cíiadó, 43 presentaban la enfermedad con 
alteraciones orgánicas, particularmente valvulares, por
ir acompañada, ó de vértigos, de estupor ó de soño­
lencia y de ruidos do silbido, de murmullo gatuno y aun 
alguna vez del de fuelle, y 133 padecían de endocarditis 
crónica en el mayor estado de simplicidad posible. De los 
primeros solo se aliviaron 22; no experimentaron reacción 
favorab'e ni adversa 18, y 3 terminaron funestamente, 
con síntomas de obstáculos circulatorios de consideración. 
Entre los segundos, en quienes figuraban las causas dia- 
tésicas en la proporción de una tercera parte, se cuentan 
12 curados, 114 aliviados y 7sin variación sensible, cuyo 
resultado fue por lo ménos aparentemenie obtenido, en 
112, con el agua del [ligado, y en 21 de los mismos, con 
ésta y la del Estómago simultáneamente, constituyendo así 
una especie de medicación mixta, que tan solo se ha em­
pleado en aquellos enfermos cuyos padecimientos, además 
de reconocer una causa diatésica psórica principalmente, 
tampoco so oponían por la índole de sus lesiones á que 
fuera combatida ante todo ésta.

Entre la variedad de síntomas que presentaban estos 
enfermos, los principales que se observaron, fueron la 
opre.eion y pesadez en la región cardiaca, la frecuencia y 
resistencia del pulso poco graduadas y ruidos sordos de 
lima y de escofina ligeros, cuando más.

Aunque parezcan estrafios tan buenos efectos, sobre 
todo por lo concerniente á las hipertrofias del corazón, 
endocarditis con induración ó infarto valvular principal- 
mente, el hecho es que se obtienen sin embargo, siempre 
que no vayan acompañadas de adelgazamiento de las pa­

redes del mismo ó de insuficiencias valvulares por altera­
ciones de textura importantes, como son la fibro-cartilagi- 
nosa ósea ó petrea, en cuyos casos nada debe esperarse 
de estas aguas, porque su acción solo está limitada prin­
cipalmente, á las enfermedades que reconozcan por cau­
sa un aumento déla actividad funcional, bajo el influjo de 
una perversión de nutrición no muy exagerada, ó de la 
irritación flogística que debe entrar por mucho en la pro­
ducción de casi todas estas enfermedades.

En una palabra, los resultados más favorables de dichas 
aguas, se obtienen principalmente en las sub-agudas que 
no hayan producido todavía grandes alteraciones orgá­
nicas, y estén caracterizadas por el :estilo del aneurisma 
activo de Corvisat, por cierta actividad del órgano enfer­
mo, con claridad en los ruidos estetoscópicos, aunque 
sean anormales.

A pesar de todo cuanto hemos dicho, como no es fácil 
diagnosticar las enfermedades del corazón con la precisión 
que las hemos presentado, no son de estrafiar las dudas 
que asaltan al formular la indicación de ellas en un caso 
dado, cuyas dudas que quiero yo evitar respecto de laapre- 
ciacion que acabo de hacer de las mismas, me obligan á 
no ser demasiado esclusivisla en este punto, y á presentar 
estas enfermedades á la consideración de los lectores bajo 
una denominación común (á guisa de resúmen) con el ob­
jeto de dejar enlibertad de apreciarlas como el criterio mé­
dico Ies dicte á cada uno.

Así, pues, con el nombre de afecciones ó lesiones del 
corazón, exponemos todos los padecimientos que acaba­
mos de analizar y que están reasumidos en las estadís­
ticas que preceden, cuyo número en su totalidad ascien­
de á 543, de los cuales 38 se curaron, 592 se aliviaron, 96 
tuvieron poco ó ningún alivio, y los i7 restantes falle­
cieron.

Finalmente, estas aguas, empleadas por bastante tiempo 
y á dósis altas, que es como generalmente se acostumbra, 
pueden producir por las propiedades de sus componen­
tes, como lo hemos visto en el terreno clínico, esas modi­
ficaciones necesarias en el elemento crásico de la sangre, 
que son indispensables para influir en los fenómenos de 
nutrición orgánica, y dar por resultado la resolución, como 
término de las enfermedades que se someten ásu influen­
cia; al propio tiempo que por su agente gaseoso, colocar 
en condiciones favorables á la inervación funcional, para 
que pueda influir sobre la sensibilidad y contractilidad 
orgánitííi. restituyendo asi ese movimiento regular y orde­
nado que constituye los estados fisiológicos.

Abril 25 de 1873. A n to n io  N e g r o .
Supositorio de gelatina contra la acumulación de las ma­

terias fecales en el recto.

El estreñimiento pert'naz es causa muchas veces de la 
acumulación de materiales escesivamenle duros ó escíba- 
los en el ínt'’.nor del recto ó en la S iliaca, accidente por 
lo común difícil de corregir y que puede obligar al mé­
dico á recurrir al empleo tan desagradable de la cuchara 
rectal. En tales circunstancias, los enemas repet dos y los 
purgantes más enérgicos producen á menudo dolores muy 
vivos y casi siempre tan solo una evacuación incompleta.

Pues bien; el Sr. Nagel dice haber hallado un trata­
miento muy sencillo para todos estos casos y que puede 
ensayarse sin temor; tal es la aplicación de los supositorios 
de gelatina.

Estos supositorios se hacen con gelatina morena; se les 
deja empaparse en el agua durante 12 horas, y cuan­
do se ponen hinchados y reblandecidos, se les intro­
duce en el recto. Sometiendo entonces al enfermo á un 
régimen conveniente, se obtiene una evacuación de mate­
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rías pultáceas ántes de las 24 horas. El autor atribuye á 
propiedades higrométricas la acción de la influencia del 
supositorio de gelatina, suposición que parece racional 
pero también debe aquí tenerse en cuenta la influencia 
del supositorio sobre la mucosa rectal y sobre la secreción 
del jugo intestinal.
Muerte á consecuencia de la inyección de algunas gotas 

de percloruro de hierro en la laringe.
En la policlínica de Viena ha ocurrido recientemente 

un fracaso lamentable que ha causado una profunda sen­
sación. Una joven de 22 años tenia un tumor que ocu­
paba desde el lado derecho del cartílago cricoides hasta 
el interior de la tráquea, y que fué diagnosticado á bene­
ficio del laringoscopio. El día 25 de Diciembre último, el 
Dr. Coen introdujo en este tumor una aguja capilar pro­
vista de una jeringa, é inyectó percloruro de hierro. Des­
graciadamente se escaparon algunas golas y determinaron 
un espasmo de la glotis tan intenso que produjo la muer­
te instantáneamente, á pesar do la íaringotomia que se 
practicó enseguida.

La autópsia, hecha por Rokitanski, hizo ver el corazón 
retraído y lleno de sangre liquida; los pulmones enlise- 
matosos y edematizados, la tráquea y los bronquios 
gruesos con algo de sangre liquida, dos heridas pequeñas 
producidas por la inyección en la píred posterior de la 
tráquea, y dos tumores de apariencia gelatinosa en este 
conduelo, uno sobre la pared anterior y otro en la extre­
midad posterior del primer anillo; éste último era redon 
deado, pálido, de 5 lineas de diámetro próximamente, y 
ocupaba casi toda la cavidad de la tráquea inmediata­
mente debajo de la laringe La membrana mucosa próxi­
ma presentaba un color amarillo sucio. La naturaleza de 
estos tumores era sarcomatosa.

A pesar do lo justificado que se halla el tratamiento 
empleado en este caso, y que pone á salvo la responsabili­
dad del operador, este ejemplo ofrece una prueba de la 
prudencia y reserva con que debe procederue tratándose 
de operaciones de este género.
latroduccion de hielo en el recto para combatir la narcosis

clorofórmica.
Según el Dr. Baillée no hay medio más activo para do­

minar la narcotizacion producida por el referido anesté­
sico que un pedazo de hielo introducido en el recto; una 
presión moderada basta para vencer al electo la resisten 
cia dsl esfínter. El hielo se funde inmediatamente en el 
intestino, y muy poco después tiene lugar una respiración 
profunda, precursora de la respiración natural y del resta­
blecimiento lie las funciones cardiacas. El citado autor 
recomienda el mismo medio en los casos de muerte apa­
rente de los reden nacidos.
Imperforacion del hímen con retención de las reglas: 

accidentes generales graves.
Una muchacha de Tremblay, de 21 años, fué á con­

sultar recientemente al Dr. Pirotau acerca de una isque­
mia de cuatro años de fecha, que había resistido á todo 
tratamiento, y que con los tónicos se había agravado más 
bien que corregido. Nunca había tenido la regla; así es 
que todo el cuidado de los médicos se había dedicado 
siempre á esta particularidad.

La enferma decia padecer todos los meses vivos dolores 
en el abdomen, en los lomos y en las parles genitales 
desde cuatro años atrás, en cuya época la micción era di­
fícil y el vientre se ponia dolorido, duro y voluminoso, 
sobre lodo en la fosa iliaca derecha; esta muchacha pre­
sentaba, en efecto, un tumor abdominal redondeado, bien 
circunscrito, doloroso, resistente y que se aplastaba á la 
presión; los linimentos calmantes y los emolientes le pro­
ducían más dolor que alivio. ¿Cuál seria, pues, la natura­
leza del tumor? ¿Se trataría de una colección hemálica, de 
'm quiste ovárico. de un hematoide recto-uterino ó de un 
hematoma producido por imperforacion?

La enferma había tomado ya bastante hierro para que 
se procediese á un reconocimiento detenido.

El 7 de Enero se hallaba padeciendo unos dolores su­
mamente vivos que se irradiaban desde la región lumbar 
hacia el abdomen; las facciones estaban contraidas y la 
ansiedad era extrema. El Dr. Pirotau insistió en el propó­
sito de reconocerla, venciendo el pudor de la enferma. 
Separados los grandes lábios se vió una prominencia con­
vexa; el vientre estaba distendido. El tumor se elevaba 
por encima del ombligo, era fluctuante y estaba bien 
limitado; había estranguria y unos dolores atroces. Incin- 
dido el hímen en una extensión de tres centímetros, co­
menzó á salir por la abertura un líquido sanguíneo pare­
cido al cieno esplénico, llegando á recogerse bastaseis 
litros.

El vasto hematoma desapareció en seguida; la vejiga, 
que estaba llena de orina, se vació involuntariamente du­
rante el derrame de sangre y el útero recobró su volúmen 
normal.

En los dias siguientes la enferma mejoró de un modo 
notable. El líquido se hizo un dia espeso y purulento, y la 
enferma padeció violentos cólicos y vómitos, poco después 
de habérsela hecho una fuerte inyección, accidentes que 
desaparecieron á beneficio de una pocion de dos gramos 
de cloroformo y 55 de jarabe tebaico. Pocos dias después 
se curó por completo; posteriormente ha engruesado y su 
regla aparece con normalidad.

Enfisema del hígado en un caso de fiebre tifoidea.
Esta rara lesión fué hallada en la auptósia de un indi­

viduo tifoideo once horas y media después de la muerte. 
El enfermo tenia 25 años, y la enfermedad había llevado 
un curso regular, asi es que los síntomas habían sido 
muy graves; hubo varias hemorragias intestinales. La 
muerte sobrevino á la tercera semana y algunas horas 
ames, el enfermo había experimentado escalofríos. La 
autópsia descubrió entre otras lesiones, una colección de 
gis y de materias fecales en la cavidad peritoneal, proce­
dente de una perforación del Íleon; enfisema cutáneo en el 
cuello y en el tórax y enfisema también en el hígado, y 
en los riñones. Aquella entraña estaba considerablemente 
aumentada de volúmen, su color era moreno amarillento 
y estaba acribillada de pequeños agujeros llenos de aire; 
había crepitación manifiesta. Cuando se echaba dicha glán­
dula en el agua, sobrenadaba en ella como un pulmón, y 
comprimiéndola dejaba salir de ella un liquido sanioso, no 
había nada de pus, ni adherencia alguna. La vejiga biliar 
estaba llena. Al microscopio casi todas las células herpéti- 
cas aparecian destruidas y se veia gran número de células 
grasientas. Los riñones estaban voluminosos, crepitantes, 
contenían menos aire que el hígado, y no sobrenadaban en 
el agua.

El enfisema cutáneo no se había observado durante la 
vida, debiendo considerarse acaso como un efecto déla 
muerte ¿Podrá decirse lo mismo del enfisema del liigado 
y de los riñones? Sin embargo, no se podia suponer que 
los gases contenidos en la cavidad abdominal hubieran pe­
netrado en estos órganos, ó que se desarrollasen á conse­
cuencia de una descomposición pútrida, puesio que los 
signos de esta fallaban por completo.

El enfisema del hígado es muy raro; Louis observó tres 
y Frerichs habla de un sugelo que había sucumbido á un 
íleo y en el cual loáqg.ses intestinales habían penetrado 
por el conducto coledóco hasta el hígado. Stokes habla 
también de otro sugelo muerto de un aneurisma aórtico, 
abierto en el exófago, y en el cual se encontró asími-smo 
un enfisema hepático. Piorri observó también este fenó­
meno en el cadáver de un varioloso.
Odontalgia crónica curada por una dosis alta de sulfato

de quinina.
Una jóven de 17 años, criada de servir, entró el dia 1.® 

de Noviembre último en la clínica del l'r. "NVade en el 
hospital de Birminghan para curarse un dolor terrible de
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rauelaí? y dienles que venia padeciendo hacia tres n>eses 
y que se liabia resistido & todos los remedios durante las 
tres liltimas semanas; el dolor se liabia fijado sobre lodo 
en la mandíbula inferior, atormentándola de tal manera 
que no la dejaba descansar un momento. Fácilmente se 
comprende que en el trascurso de tanto tiempo y siendo 
inútiles todos los remedios, se había de apelar al de siem- 
•pre en estos casos, esto es, á la extracción de las muelas 
y de los dientes en que se cree reside la causa del mal. A 
esta pobre enferma la faltaban ya una porción de ellos te­
niendo además en muy mal estado h'S que la quedaban. La 
salud genera], sin embargo, no se hallaba en mal estado.

Viendo el Dr. Wade que tampoco producían alivio otros 
remedios calmantes, antiespasmódicos y revulsivos, etc., 
y sospechando que se trataría de una neuralgia periódica, 
aunque se marcaban muy poco los periodos ó intervalos, 
tuvo la ocurrencia de administrarla el sulfato de quinina, 
pero á dósis altas, disponiéndola 20 granos disueltos en 
una onza de agua para lomarlos de una vez y teniendo 
preparadas otras dósis para dárselas también.

No hubo, empero, necesidad de hacei lo, pues con la pri­
mera, si bien se observaron síntomas de quinismo, des­
apareció por completo el dolor, durmiendo la enferma 
muchas horas A los dos dias se encontraba tan bien que 
quiso dejar el hospital, pero no se lo permitieron hasta 
los 15 en que viéndola sin novedad se la dejó ir á su 
casa.

El Dr. Wade llama la atención sobre e«te caso, no muy 
común por cierto, y dice, que cuando como en él, la 
odontalgia sea de carácter típico más ó ménos regular, 
convendrá mucho este tratamiento, pero que si consiste 
en caries, abeesos ó otras causas, no se debe esperar de él
resultado alguno.

{Bull de Ther.)PARTE OFICIAL.
MINISTERIO ÜE FOMENTO.

DECRETO.

El actual sistema'de oposiciones-para la provisión de 
cátedras, prescrito por el reglamente provisional de 15 de 
Enero de 187(í, responde indu^lablemenle á las exigencias 
de la enseñanza, y ofrece las seguridades necesarias para 
que en el profesorado público no ingrí-sen otras personas 
que aquellas cuya capacidad y fa-'iitiades las hagan acree­
doras á  estos cargos de verd.idero honor. La práctica de 
aquel reglamento ha revelado, sin embargo, que algunas 
de sus disposiciones deben ser reforimidiis. ya eo beneficio 
de los opositores mismos y de los tribunales, ya con ven­
taja para el Erario público; y para estos fines el Gobierno 
de la República, de conformidad con lo. propuesto por el 
ministro de Fomento, ha tenido á  bien aprobar el ad­
junto reglam-.nto de oposiciones para la provisión de cá­
tedras.

Madrid primero de Junio de mil ochocientos setenta y 
presidente del Giibíerni) de la República, Esta­

nislao Figueras.—El ministro de Fomento, Eduardo Chao.
Reglamento para las oposiciones á cátedras.

A r t í c u l o  1 .®  V a c a n t e  u n a  c á t e d A  q u e  d e b a  p r o v e e r s e  
p o r  O p o s i c i ó n ,  s e  a n u n c i a r á  e s t a  e n  e l  t é r m i n o  d e  un m e s  
p o r  l a  D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  I i i s t r i i c c i u n  p ú b l i c a  e n  l a  Ga­
ceta de Madrid ó  e n  l o s  Dolotines oficiales, y  p o r  m e d i o  d e  
e d i c t o s  e n  t o d o s  l o s  e s l a b l e c l i n i e n l o s  p ú b l i c o s  d e  e n s e ­
ñ a n z a .

Si al ocurrir la vacante,se hubieaen comenzado los ejer­
cicios para la provisión de otras ile la misma asignatura, 
no se publicará el anuncio basta que hayan terminado 
aquellos. Las vacantes de la m-sma asignatura que ocur­
ran antes de esta terminación se incorporarán á las anun­
ciadas.

Art. 2 /  Para ser admitido á oposición á las cátedras 
de Instituto ó escuela asimilada al mismo, sólo se requiere 
tener aprobados los ejercicios del grado bachiller en la 
facultad correspondiente ó los de reválida en la carrera 
respectiva.

Art. 3.® Para ser admitido á oposición á' cátedra de las 
escuelas profesionales, sólo se exigirá tener aprobados los 
ejercicios para el título profesional correspondiente, ó los 
de la licenciatura en la facultad á que pertenezca la va­
cante.

Art. Para ser admitido á oposición á las cátedras de 
facultad, sólo se requiere tener aprobados losejercicios de) 
grado de doctor en la misma faculiad y sección do la va­
cante.

Art. 5.° Los opositores en quienes recaiga el nombra­
miento de catedráticos sin haber obtenido,el título cor­
respondiente, deberán obtenerlo antes de tomar posesión 
de su cargo.

Art. 6.° En la convocatoria seexpiesará:
1. ° El título, establecimiento y sueldo de la vacante.
2. “ El titulo ó certificado de ejercicios que para ser 

admitido se exija, al tenor de lo dispuesto en los cuatro 
articulos anteriores.

3. ® El plazo improrogable para presentar las solicitu­
des, que será de cuatro á seis meses para las asignatu­
ras ya creadas y de uno á dos años para las de nueva 
creación.

4. ® La necesidad de presentar dentro de esto plazo en 
la Dirección general de In Ivuccion pública las solicitudes 
de los interesados y los trabajos de que se habla en el 
art. 7.®

5. ® La población donde se hayan de verificar los ejer­
cicios, que será siempre Madrid.

6. ° Los nombres de los jueces que hayan de componer 
el Tribunal y las categorías en cuya virtud hubieren sido 
nombrados.

Art. 7.° Los opositores deberán acompañar sus soli­
citudes con el titulo, copia autorizada de él, ó certifica­
ción de los ejercicios correspondientes, y con una 3íemo- 
ria que abrace el concepto, relaciones, fuentes de conoci­
miento, métodos de investigación y de enseñanza, plan y 
programa dividido en lecciones de la asignatura ó asigna­
turas que comprenda la cátedra vacante.

Art. 8.® Los tribunales de oposición se compondrán 
de nueve jueces, nombrados por la Dirección general de’ 
Instrucción pública, oido el cláiisiro ó cláustros á que 
correspondan las vacantes.

Art. 9.® Los nombramientos de jueces recaerán en 
personas comprendidas en las categorías siguientes, que á 
ser posible deberán todas hallarse represenladas en el 
Tribunal:

1. '‘ Profesores públicos de la misma asignatura ó del 
mismo género de estudios á que pertenezca la vacante.

2. * Profesores de establecimientos libres ó privados 
que tengan titulo igual ó su pi'rior al que se exige para 
desempeñar la cátedra vacante y se hallen encargados de 
cátedra igual á esta, ó profesores que dieren en los esla- 
blecimienlos oficiales conferencias Ubres sobre la misma 
asignatura de la vacante.

3. ‘ Personas que iiayan pertenecido á las anteriores 
categorías, ó escrito y publicado trabajos sobre la ciencia 
objeto de la oposición.

El presidente y el secretario del Tribunal serán elegidos 
por los individuos del mismo.

Art. 10. Podrán ser recusados entre todos los oposito­
res, y por una sola vez, hasta la tercera parte de los jue­
ces del Tribunal. La recusación se interpondrá ante el 
rector de la Universidad, quien la decretará ánfes de que 
se anuncie el día en que ha yan de comenzar los ejercicios; 
y en el término de ocho días se completará, con sujeción 
al artículo anterior, y el Tribunal, cuyos individuos serán 
ya irrecusables.

Art. 11. A los jueces que residan en Madrid, se les 
abonarán por vía de indemnización 125 pesetas mensua­
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les, á  c o n t a r  d e s d e  o c h o  d i a s  á n t e s  d e  c o m e n z a r  l o s  e j e r  • 
c ic io s ,  h a s t a  o c h o  d e s p u é s  d e  t e r m i n a d o s .  L a  i n d e m n i z a -  
c io n  s e r á  d o b l e  p a r a  l o s  q u e  p r o c e d a n  d e  f u e r a j  p e r o  n i  á  
u n o s  n i  á  o t r o s  s e  a b o n a r á  d u r a n t e  l a s  v a c a c i o n e s  d e  f in  d e  
c u r s o ,  c u a n d o  p o r  e l l a s  q u e d e n  e n  s u s p e n s o  l a s  o p o s i ­

c iones .
A r t .  1 2 .  C e n t r o  d e  l o s  1 5  d i a s  s i g u i e n t e s  a l  e n  q u e  

e s p i r e  l a  c o n v o c a t o r i a  y  c o n  o t r o s  1 5  d e  a n t i c i p a c i ó n ,  s e  
a n u n c i a r á n  p o r  e l  r e c t o r  e n  l a  Gaceta y  e n  e l  Boletirt oñ- 
cial d e  l a  p r o v i n c i a  e l  l o c a l ,  d i a  y  h o r a  e n  q u e  h a y a n  d e  
p r e s e n t a r s e  l o s  o p o s i t o r e s  p a r a  c o m e n z a r  l o s  e j e r c i c i o s .

A r t .  1 3 ,  C i n c o  d i a s  á n t e s  d e l  s e ñ a l a d o  p a r a  l a  p r e s e n ­
ta c ió n  d e  lo s  o p o s i t o r e s ,  y  p r e v i a  c i t a c i ó n  d e l  r e c t o r ,  e l  
T r i b u n a l  c e l e b r a r á  u n a  s e s i ó n  p r e p a r a t o r i a ,  e n  l a  c u a l ,  
d e s p u é s  d e  d e s i g n a r  d e  s u  s e n o  e l  p r e s i d e n t e  y  e l  s e c r e t a ­
r io ,  d i c t a r á  r e s o l u c i ó n  f u n d a d a  s o b r e  l a  a p t i t u d  l e g a l  d e

a q u e l lo s .  . ,  ,
A r t .  1 4  C o n s t i t u i d o  e l  T r i b u n a l  y  r e u n i d o s  l o s  o p o ­

s i t o r e s  e n  e l  l o c a l ,  d i a  y  h o r a  d e s i g n a d o s ,  s e  d a r á  l e c t u r a  
de  l a  p r o v i d e n c i a  á  q u e  s e  r e f i e r e  e l  a r t i c u l o  a n t e r i o r :  y  s i  
n i n g u n o  d e  l o s  o p o s i t o r e s  a p e l a s e n  e n  e l  a c t o ,  s e  f o r m a ­
r á n  p o r  s u e r t e  l a s  p a r e j a s  á  q u e  h u b i e r e  l u g a r ,  s e g u u  e l  

n ú m e r o  d e  e s t o s .
D e s d e  e l  d i a  d e l  s o r t e o  d e  l a s  p a r e j a s  e s t a r á n  e n  l a  s e ­

c r e t a r i a  d e l  T r i b u n a l  á  d i s p o s i c i ó n  d e  lo s  o p o s i t o r e s  y  
j u e c e s  l a s  M e m o r i a s  p r e s e n t a d a s  p o r  a q u e l l o s .  L o s  e j e r c i ­
c io s  n o  c o m e n z a r á n  h a s t a  1 5  d i a s  d e s p u é s  d e l  r e f e r i d o

s o r t e o .  , . - j  .
A r t .  1 5 .  S i  a p e l a s e  a l g ú n  o p o s i t o r  d e  l a  p r o v i d e n c i a  

r e l a t i v a  á  s u  a p t i t u d  l e g a l  ó  á  l a  d e  o t r o  c u a l q u i e r a  d é  lo s  
o p o s i t o r e s ,  s e  p a s a r á  e l  e x p e d i e n t e  a l  C o n s e jo  u n i v e r s i t a ­
r io ,  q u i e n ,  c o n  a u d i e n c i a  d e l  a p e l a n t e  y  d e  l o s  d e m á s  o p o ­
s i t o r e s  q u e  l o  d e s e a r e n ,  d i c t a r á  e n  e l  t é r m i n o  d e  o c h o  
d ia s  l a  r e s o l u c i ó n  d e f i n i t i v a ,  q u e  c o m u n i c a r a  a l  T r i b u n a l  
p a r a  q u e  p r o c e d a  á  l a  f o r m a c i ó n  d e  l a s  p a r e j a s  y  d é  c o ­
m ie n z o  á  l o s  e j e r c i c i o s .

A r t .  1 6 .  A l  d i a  s i g u i e n t e  d e  d i c t a d a  l a  r e s o l u c i ó n  p o r  
e l T r i b u n a l ,  ó  p o r  e l  C o n s e j o  u n i v e r s i t a r i o  e n  s u  c a s o ,  s o ­
b r e  l a  a p t i t u d  l e g a l  d e  l o s  o p o s i t o r e s ,  a n u n c i a r á  a q u e l  lo s  
e j e r c i c i o s ,  d e s i g n a n d o  p a r a  c a d a  u n o ,  c o n  4 8  h o r a s  d e  a n ­
t i c i p a c i ó n  á  l o  m á s ,  e l l o c a l ,  d i a  y  h o r a  e n  q u e  h a y a  d e  

cdd) F3 rs0
A r t .  1 7 . ’ E l  o p o s i t o r  q u e  s i n  a l e g a r  j u s t a  c a u s a  n o  s e  

p r e s e n t a s e  m e d i a  h o r a  o e s p u e s  d e  l a  s e ñ a l a d a  p a r a  c o ­
m e n z a r  u n  e j e r c i c i o  e n  q u e  d e b a  t o m a r  p a r t e ,  s e  e n t e n d e ­
r á  q u e  r e n u n c i a  á  l a  o p o s i c i ó n .  S i  l a  a l e g a s e ,  y  l a  e s t i m a ­
se b a s t a n t e  e l  T r i b u n a l ,  p o d r á  s u s p e n d e r s e  e l  a c t o  p o r  e l  
p lazo  p r u d e n c i a l  q u e  e q u i t a t i v a m e n t e  a c o r d a s e n  l o s  j u e ­
ce s ,  a c t u a n d o  e n t r e  t a n t o  l a s  o t r a s  p a r e j a s ,  s i  l a s  h u b i e r e .  

A r t .  1 8 .  C a d a  e j e r c i c i o  s e  v e r i f i c a r á  s u c e s i v a m e n t e

p o r  t o d a s  l a s  p a r e j a s .  .
A r t .  1 0 .  E l  p r i m e r  e j e r c i c i o  c o n s i s t i r á  e n  o b s e r v a c i o  

n cs  y  p r e g u n t a s  d i r i g i d a s  á  c a d a  o p o s i t o r  s o b r e  s u  M e m o  
ria  p o r  e l  c o o p o s i t o r  d e  l a  p a r e j a  y  p o r  d o s  j u e c e s  q u e  
el T r i b u n a l  d e s i g n e ,  á  c a d a  u n o  d e  lo s  c u a l e s  d e b e r á  c o n ­
t e s t a r  e l  a c t u a n t e .  E s t e  e j e r c i c i o  p o d r á  d i v i d i r s e  e n  v a n o s  
a c to s ;  p e r o  s u  d u r a c i ó n  t o t a l  n o  e x c e d e r á  d e  s e i s  h o r a s .

E l  s e g u n d o  e j e r c i c i o  c o n s i s t i r á  e n  e x p l i c a r  e l  o p o s i t o r  
u n a  l e c c i ó n  d e  s u  p r o g r a m a ,  s a c a d a  á  l a  s u e r t e  p u b l i c a ­
m e n t e  c o n  v e i n t i c u a t r o  h o r a s  d e  a n t e l a c i ó n ,  y  q u e d a n d o  
en  l i b e r t a d  p a r a  p r e p a r a r l a .

E l  t e r c e r  e j e r c i c i o  s e r á  i g u a l  a l  a n t e r i o r ,  v e r s a n d o  la  
e x p l i c a c ió n  s o b r e  u n a  l e c c i ó n  l i b r e m e n t e  e l e g i d a  p o r  e l  
a c t u a n t e  c o n  l a  m i s m a  a n t e l a c i ó n .

S i  l a  c á t e d r a  v a c a n t e  a b r a z a s e  m á s  d e  u n a  a s i g n a t u r a ,  
la l e c c i ó n  e l e g i d a  y  l a  s o r t e a d a  s e r á n  d e  a s i g n a t u r a  d i s ­
t in ta .  E n  o t r o  c a s o ,  á m b a s  s e r á n  d e  d i f e r e n t e  p a r t e  d e  la  

a s i g n a t u r a .
L a  e x p l i c a c i ó n  d e  l a s  l e c c i o n e s  d u r a r a  p r ó x i m a m e n t e  

u n a  h o r a .  E l  c o o p o s i t o r  d e  l a  p a r e j a  y  d o s  j u e c e s  d e s i g n a ­
dos p o r  e l  T r i b u n a l  h a r á n  o b s e r v a c i o n e s  a l  a c t u a n t e .

E l  s e g u n d o  y e l  t e r c e r  e j e r c i c i o  s e  v e r i f i c a r á  c a d a  u n o  
e n  u n  s o l o  a c t o ,  c u y a  d u r a c i ó n  n o  e x c e d a  d e  t r e s  h o r a s .  

A r t .  2 0 .  C u a n d o  l a s  a s i g n a t u r a s  l o  r e q u i e r a n ,  d e t e r ­

m i n a r á  a d e m á s  e l  T r i b u n a l  l o s  e j e r c i c i o s  p r á c t i c o s  á  q u e  ^  
d e b a n  s o m e t e r s e  l o s  o p o s i t o r e s ,  q u i e n e s  d a r á n  s i e m p r q /  
s o b r e  e l l o s  l a s  e x p l i c a c i o n e s  n e c e s a r i a s .  .

A r t .  2 1 .  P a r a  l a s  o p o s i c i o n e s  á  c á t e d r a s  d e  d i b u j o / y  
o t r a s  e l e m e n t a l e s  d e  í n d o l e  e s p e c i a l ,  s e  d e t e r m i n a r á n  e l  
a s u n t o  y  l a  f o r m a  d e  l o s  e j e r c i d o s  s e g ú n  e l  c a r á c t e r  y  
a p l i c a c i ó n  q u e  c o n v e n g a  d a r  á  e s t a s  e n s e ñ a n z a s .

A r t .  2 2 .  S i  d e  u u a  p a r e j a  q u e d a r e  s ó l o  u n  o p o s i t o r ,  
l e ñ a r á n  o b s e r v a c i o n e s  t r e s  j u e c e s  d e s i g n a d o s  p o r  e l  T r i ­
b u n a l ,  v e r i f i c á n d o s e  l o  m i s m o  c u a n d o  h u b i e r e  u n  s o l o  
o p o s i t o r .

A r t .  2 3 .  T o d o s  lo s  e j e r c i c i o s  s e r á n  p ú b l i c o s .
A r t .  2 4 .  S ó l o  t e n d r á n  v o t o  lo s  j u e c e s  q u e  h a y a n  a s i s ­

t i d o  á  t o d o s  l o s  a c t o s ,  n o  p u d i e n d o  s e r  m e n o s  d e  c i n c o  
lo s  q u e  d e b e n  v o t a r  p a r a  q u e  h a y a  e l e c c i ó n .

A r t .  2 5 .  E n  s e s i ó n  s e c r e t a ;  v o t a r á n  n o m i n a l m e n t e  l o s  
j u e c e s  u n  o p o s i t o r  p a r a  c a d a  c á t e d r a  v a c a n t e ,  l e y é n d o s e  á 
c o n t i n u a c i ó n  e n  s e s i ó n  p ú b l i c a  e l  a c t a ,  d o n d e  c o n s t a r á  
e x p r e s a m e n t e  e l  v o t o  e m i t i d o  p o r  c a d a  v e z .

P a r a  c a l i f i c a r  á  l o s  o p o s i t o r e s  d e b e r á n  t e n e r  e n  c u e n t a  
l o s  j u e c e s ,  n o  s ó l o  s u  m é r i t o  r e l a t i v o ,  s i n o  e l  a b s o l u t o .

l . e s p u e s  d e  la  v o t a c i ó n ,  s e  h a r á  e l  r e c u e n t o  d e  v o t o s ,  
y  e l  p r e s i d e n t e  d e l  T r i b u n a l  p r o c l a m a r á  c a t e d r á t i c o  a l  
o p o s i t o r  q u e  b a y a  o b t e n i d o  m a y o r í a  a b s o l u t a .

A r t .  2 6 .  S i  d e s p u é s  d e  l a  p r i m e r a  v o t a c i ó n  n i n g u n o  
d e  l o s  o p o s i t o r e s  r e u n i e s e  m a y o r í a  d e  v o t o s ,  s e  p r o c e d e r á  

á  o t r a  n u e v a .
A r t .  2 7 -  S i  e n  l a  s e g u n d a  v o t a c i ó n  h u b i e s e  e m p a t e ,  

e l  T r i b u n a l  d i s p o n d r á  u n  n u e v o  e j e r c i c i o  e n t r e  l o s  o p o s i ­
t o r e s  e n  c u e s t i ó n .  E s t e  e j e r c i c i o ,  e n  c u y a  v i r t u d  s e  r e s o l ­
v e r á  e l  e m p a t e ,  v e r s a r á  s o b r e  l o s  p u n t o s  q u e  m a y o r  d i ­
v e r g e n c i a  d e  p a r e c e r e s  h a y a n  o c a s i o n a d o  e n t r e  l o s  j u e c e s .

A r t .  2 8 .  C o n t r a  c u a l q u i e r  i n f r a c c i ó n  d e  lo  p r e c e p t u a ­
d o  e n  e s t e  R e g l a m e n t o ,  p o d r á n  a p e l a r  l o s  o p o s i t o r e s ,

A r t .  2 9 .  L a  a p e l a c i ó n . q u e  s e r á  s i e m p r e  f u n d a d a  y  s e  
i n t e n t a r á  d e n t r o  d e l  s e g u n d o  d i a  d e s p u é s  d e  l a  v o t a c i ó n ,  
s e  i n t e r p o n d r á  a n t e  e l  r e c t o r ,  q u i e n  d a r á  c u e n t a  d e  e l l a  a l

C o n s e j o  u n i v e r s i t a r i o .  . . , ,  .
A r i .  3 0 .  E l  a p e l a n t e  y  e l  o p o s i t o r  d e c l a r a d o  c a t e d r á ­

t i c o  p o d r á n  e x p o n e r  e n  e l  t é r m i n o  d e  c i n c o  d i a s  a n t e  e l  
C o n s e jo  u n i v e r s i t a r i o  c u a n t o  c r e y e s e n  o p o r t u n o  a l  m a n t e ­

n i m i e n t o  d e  s u  d e r e c h o .  . ,  . .
A r t .  5 1 .  C in c o  d i a s  d e s p u é s  d e  e s p i r a d o  e l  p l a z o  d e  

q u e  h a b l a  e l  a r t í c u l o  a n t e r i o r ,  d i c t a r á  p r o v i d e n c i a  f u n d a ­
d a  e l  C o n s e j o  u n i v e r s i t a r i o ,  d e c l a r a n d o  p r o c e d e n t e  ó  i m ­
p r o c e d e n t e  l a  a p e l a c i ó n  i n t e r p u e s t a .

E n  e l  p r i m e r  c a s o  s e  r e p a r a r á  l a  i n f o r m a l i d a d ;  y  s i  e s t a  
h u b i e r e  s i d o  g  a v e , á  j u i c i o  d e l  C o n s e j o , s e  p r o c e d e r á  á  
n u e v a  o p o s i c i ó n  a n t e  o t r o  T r i b u n a l  n o m b r a d o  e n  l a  m i s ­
m a  f o r m a  y c o n  l a s  m i s m a s  c o n d i c i o n e s  q u e  e l  a n t e r i o r .

A r t .  5 2 .  E l  o p o s i t o r  p r o c l a m a d o  d e f i n i t i v a m e n t e  c a ­
t e d r á t i c o  e n t r a r á  e n  l a  p o s e s i ó n  d e  s u  c á t e d r a  t a n  l u e g o  
c o m o  b a y a  o b t e n i d o  e l  c o r r e s p o n d i e n t e  n o m b r a m i e n t o  y 
e l  t í t u l o  a d m i n i s t r a t i v o  , e x p e d i d o s  p o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  
F o m e n t o ,  a l  q u e  e l  T r i b u n a l  r e m i t i r á  p a r a  e l  e f e c t o  c o p i a  
a u t o r i z a d a  d e l  a c t a  f in a l  d e  l o s  e j e r c i c i o s , c o n  l a  p r o c l a ­
m a c i ó n  d e l  c a t e d r á t i c o  y  u n  r e s ú m e n  d e  l a s  a c t a s  a n t e ­

r i o r e s .
A r t .  3 3 .  L o s  T r i b u n a l e s  p o d r á n  c o n c e d e r  m e n c i ó n  

h o n o r í f i c a  á  l o s  o p o s i t o r e s  q u e  s e  h u b i e r e n  d i s t i n g u i d o  
n o t a b l e m e n t e  e n l o s  e j e r c i c i o s ,  y  q u e  s i n  e m b a r g o  n o  o b t u ­

v i e r e n  c á t e d r a .  . .
A r t .  5 4 .  L o s  g a s to s  q u e  o c a s i o n e n  l a s  o p o s i c i o n e s  s e  

s a t i s f a r á n  c o n  c a r g o  a l  p r e s u p u e s t o  g e n e r a l  d e l  E s t a d o .
A r t .  3 5 .  Q u e d a  d e r o g a d o  e l  t i t u l o  I I  d e l  R e g l a m e n t o  

p r o v i s i o n a l  p a r a  e l  i n g r e s o  e n  e l  p r o f e s o r a d o  p ú b l i c o  y
p a r a  las traslaciones, a s c e n s o s  y  j u b i l a c i o n e s  d e  l o s  ca
t e d r á t i c o s  d e  4 5  d e  E n e r o  d e  4 8 7 0 ,  a s i  c o m o  l a s  d i s p o s i ­
c i o n e s  a n t e r i o r e s  q u e  s e  o p o n g a n  a l  p r e s e n t e  d e c r e t o .

DISPOSICION TRANSITORIA.

L a s  o p o s i c i o n e s  a n u n c i a d a s  a c t u a l m e n t e ,  p e r o  c u y o s  
e j e r c i c i o s  n o  h u b i e s e n  c o m e n z a d o  á  l a  l e c h a  d e  l a  p u b l i ­
c a c i ó n  d e l  p r e s e n t e  d e c r e t o ,  s e  c e l e b r a r á n ,  e n  t o d o  c u a n t o

Ayuntamiento de Madrid
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s e a  p o s i b l e ,  c o n f o r m e  á  l a s  p r e s c r i p c i ó n e s  q u e  e n  é l  s e  
e s t a n l e c e n .  E n  l a s  q u e  h u b i e r e n  c o m e n z a d o , la  v o t a c i ó n  y 
a d e m á s  t r á m i t e s  p o s t e r i o r e s  s e  s u j e t a r á n  á  e s t e  r e g l a m e n t o .

M a d r i d  1 .*  d e  J u n i o  d e  i 8 7 5 . — A p r o b a d o  p o r  e l  G o ­
b i e r n o  d e  l a  R e p ú b l i c a  — E l m i n i s t r o  d e  F o m e n t o ,  E .  C h a o .ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión del 1 6  de Mayo de 1 8 7 3 .

L e í d a  y  a p r o b a d a  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  s e  c o n t i ­
n u ó  l a  d i s c u s i ó n  p e n d i e n t e  s o b r e  e l  u s o  d e  v a r i o s  m é d i c a -  
m e n l o s  á  a l t a s  d o s i s ,  y  e l  S r .  C a lv o  d i j o :

S e g ú n  e x p u s e  e n  l a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  n o  a p r u e b o  e l  e m p i ­
r i s m o  e n  m e d i c i n a ,  p o r q u e  e l  m é d i c o  n e c e s i t a  e n  t o d o s  
l o s  c a s o s  j u z g a r ,  y  lo s  h e c h o s  n a d a  s i r v e n  s i n  e l  j u i c i o .

R e s p e c t o  d e  l a  c i c u t a ,  a ñ a d i r é  á  lo  m a n i f e s t a d o  e n  l a  s e ­
s i ó n  a n t e r i o r ,  q u e  h a y  v a r i o s  m o d o s  d e  p r e p a r a r  e l  e s t r a c -  
t o ,  y  e s  p r e c i s o  f i j a r s e  m u c h o  e n  e s t e  p u n t o  a l  h a c e r  la  
e l e c c i ó n ,  y  a l  d e d u c i r  c o n s e c u e n c i a s  d e  l o s  h e c h o s .

O c u p á n d o m e  a h o r a  e n  l o  e x p u e s t o  p o r  e l  S r .  O l a v i d e ,  
q u e  t a n  e n a m o r a d o  s e  h a l l a  d e l  á c id o  f é n i c o ,  s i g u i e n d o  l a s  
h u e l l a s  d e  a l g u n o s  p r o f e s o r e s  é s t r a n j e r o s ,  r e p e t i f é  q u e  
e s t o  p r o c e d e  e n  m i  o p i n i ó n  d e  q u e  q u i e r e  f u n d i r  t o d a s  la s  
e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  e n  l a  p a t o g e n i a  p a r a s i t a r i a ;  p r e ­
t e n s i ó n  q u e  p o r  a h o r a  m e  p a r e c e  e x a g e r a d a .  N o  t i e n e  e f e c ­
t i v a m e n t e  e n  c u e n t a  e l  c l im a »  l a  h e r e n c i a ,  l a  e d a d ,  e l  
t e m p e r a m e n t o ,  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  l a  p i e l ,  l a s  m o d i f i c a c i o ­
n e s  i n t e r n a s  d e l  o r g a n i s m o ,  q u e  t a n t o  p a p e l  h a c e n  e n  d e r -  
m a t o l p p i a .

H a y  d i f e r e n c i a s  d e  q u e  s e  p r e s c i n d e  c o n  d e m a s i a d a  f a ­
c i l i d a d .  E l  e c z e m a ,  p o r  e j e m p l o ,  t ien e ,  c o m u n p i e n t e .  u n  
p e r í o d o  a g u d o ;  e l  e c l i m a  y  l a  r u p i a  s o n  c r ó n i c a s ,  y  n o  
c o n c i b o  c ó m o  e n  t a n  d i s t i n t a s  c o n d i c i o n e s  p u e d e  s  r  ú t i l  
u n  m i s m o  m e d i c a m e n t o .

U n  t r a t a m i e n t o  q u e  a c e p t o ,  y  d c l  que, m e  o c u r r e  h a b l a r ,  
e s  e l  d e  D e v e r g i e  c o n t r a  e l  l u p u s .  Y o  h e  v i s t o  á e s t e  p r o ­
f e s o r  u s a r  c o n  b u e n  é x i t o  e l  a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o  
e n  d i c h a  e n f e r m e d a d ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  e n sa y a d g ^  p o n  e s ­
c a s o s  r e s u l t a d o s  o t r o s  m u c h o s  r e m e d i o s .  E n  e f e c to ,  e l  l u ­
p u s  r a d i c a  s o b r e  u n a  c o n s t i t u c i ó n  e s c r o f u l o s a ,  y  e n  e s t a  
c l a s e  d e  m a l e s  e l  a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o ,  y n o . p r e c i ­
s a m e n t e  s u s  f a c t o r e s  q u í m i c o s ,  s i n  q u e  s e  s e p a  e n  q u é  c o n ­
s i s t e ,  s u r t e  m u y  v e n t a j o s o s  e f e c t o s .

P o r  lo  d e m á s ,  e l  i n t e n t o  d e  d o m i n a r  l a s  e n f e r m e d a d e s  
c o n  g r a n d e s  d o s i s  d e  m e d i c a m e n t o s  e n é r g i c o s ,  e s  m u y  
o c a s i o n a d o  á  g r a v e s  c o n f l i c to s ,  n o  s i e m p r e  s e  c o n s i g u e  a t a ­
j a r  l a  e n f e r m e d a d ,  y  e n  a l g ú n  c a s o  e n  q u e  s e  c r e e  h a b e r l o  
l o g r a d o ,  s u e l e  s u c e d e r  q u e  d e  p r o n t o  s e  p r o d u c e  u n  c u a ­
d r o  s i n t o m á t i c o  a u n  m á s  t e r r i b l e  q u e  el s u p r i m i d o .

N o  s e  p u e d o  n u n c a  p r e s c i n d i r  d e l  r e s p e t o  q u e  m e r e c e  la  
a u t o n o m í a  d e  l a  v i d a .

E n  c u a n t o  á  l a s  l e s i o n e s  y  á  l a s  f i e b r e s  t r a u m á t i c a s ,  ya  
d i j e  e l  d i a  a n t e r i o r ,  s o n  h e c h o s  c u y a  r e l a c i ó n  n o  h a n  p o ­
d i d o  e s p l i c a r  t o d a s  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  m o d e r n a s  H a b l é  d e  
la s  t r e s  t e o r í a s  q u e  s e  l i a n  p r e s e n t a d o ;  p e r o  n i n g u n a  d e  
e l l a s  e s  á  l a  v e r d a d  s a t i s f a c t o r i a .  F a l l a  s a b e r  e l  c a m i n o  
p o r  d o n d e  p e n e t r a n  los m o d i f i c a d o r e s  e s t e m o s ,  p a r a  p r o ­
d u c i r  l a  r e a c c i ó n  f e b r i l  c o n  s u s  d i v e r s o s  c a r a c t é r e s .

N o  d u d o  q u e  lo s  p a r á s i t o s  t e n d r á n  a c a s o  g r a n  i n f l u e n ­
c i a  e n  t a l e s  e s t a d o s  m o r b o s o s ;  p e r o  n o  p u e d o  c o n c e d e r l a  
m e n o r  á  l a  f o r m a c i ó n  d e l  m i d i ó ,  q u e  e s  e n  c s t r e m o  
a t e n d i b l e .

L a  t e r a p é u t i c a  s i g u e  e l  c a m i n o  q u e  m a r c a n  l a s  t e o r i a s .  
A s i  e s  q u e  u n o s  p r o p o n e n  l a  o c l u s i ó n  d e  l a s  h e r i d a s ,  o t r o s  
l a  p r i v a c i ó n  d e  o x i g e n o ,  ó  b i e n  la  d e s t r u c c i ó n  d e  lo s  p a ­
r á s i t o s ;  n o  f a l t a  q u i e n  a p e l a  á  n u e s t r a s  c u r a s  U r d í a s ,  q u e  
p o r  c i e r t o  n o  p a r e c e n  m u y  a n l i p a r a s i t a r i a s ,  y  p o r  ú l t i m o ,  
s e  a c o j e n  m u c h o s  al  á c i d o  f é n ic o  b a j o  d i v e r s a s  f o r m a n ;  
p e r o  l a  g u e r r a - f r a n c e s a ,  d o n d e  s e  h a  u s a d o  e n  g r a n d e  e s ­
c a l a  e s t e  ú l t i m o  m e d i o ,  n o  h a  s a n c i o n a d o  s u  u t i l i d a d .

P o r  l o  d e m á s ,  m u c h o s  s o n  lo s  a g e n t e s  d e s i n f e c t a n t e s  
q u e  s e  h a n  p r e c o n i z a d o  c o m o  i n s e c t i c i d a s  y  d e s t r u c t o r e s  
d e  t o d a  m a t e r i a  o r g á n i c a  e n  e s t a d o  d e  d e s c o m p o s i c i ó n .

Y o  n o  n i e g a ,  p u e s ,  q u e  p u e d a  u t i l i z a r s e  e l  á c i d o  f é n ic o ,  
c o m o  o t r d s  m u c h o s  a g e n t e s ,  e i i  s u  c a l i d a d d e  d e s i n f e c t a n t e ,  
p e r o  s i n  l á s  p r c t e r t í i o n e s  c o n  q u e  l e  r e c o m i e n d a  e l  s e ñ o r  
O la v id e .

E s t e  s e ñ o r  le  a c o n s e j a  t a m b i é n  e n  l a s  t o s e s ,  y  c o r r o b o r a  
s u  u t i l i d a d  f u n d á n d o s e  e n  l a  a n a l o g í a  q u e  t i e n e  c o n  la 
b r e a ;  p e r o  é s t a ,  a d e m á s  d e  n o  s e r  u n  a g e n t e  m u y  ef icáz ,  
c o n s t a  d e  p r i n c i p i o s  q u e  n o  s e  h a l l a n  e n  e l  á c i d o  fé n ic o .  
P o r  o t r a  p a r t e ,  n o  s e  p u e d e  c o n f i a r  e n  q u e  e l  á c i d o  fén ico  
p e n e t r e  e n  s u s t a n c i a  e n  l a  s a n g r e  y  e j e r z a  a l l í  s u  p r o p i e ­
d a d  i o s e c l i c i d a  c p m o  f u e r a  d e l  o r g a n i s m o .

N a d a  d i r é  d e  la  v a r i e d a d  d e  o r i g e n  e s  q u e  r e c o n o c e  la tos 
y  q u e  e x i j e n  n o  m é n o s  d i s t i n t o  m e d i c a m e n t o ,  s i e n d o  un a  
t e m e r i d a d  c o n t e n t a r s e  c o n  u n o  s o lo .

E n  l a s  v i r u e l a s  n o  e n t i e n d o  c ó m o  e l  S r .  O l a v i d e  in t e n ­
t a  m a l a r  l a s  p ú s t u l a s ,  c u a n d o  p r e c i s a m e n t e  l o  q u e  desea 
e l  m é d i c o  e s  e l d e s a r r o l l o  c o m p l e t o  d e  l a  e r u p c i ó n .

L o s  i n g l e s e s  a d m i t e n  e n  c a s o s  d e  e s t e  g é n e r o  d is c ra s ia s  
d e l  p l a s m a  y d i s c r a s l a s  d e l  g l ó b u l o ,  s i e n d o  e s t a s  ú l t i m a s  las 
q u e  s e  a c o m p a ñ a n  d e  f i e b r e ,  h a s t a  q u e  d e p u r a d o  el gló­
b u l o  e n  e l  p l a s m a ,  s e  v e r i f i c a  p o r  m e d i o  d e  la  p ú s tu la ,  
p o r  l a  o r i n a  ú  o t r o s  c c f h d u a to s ,  la  e l i m i n a c i ó n  d e  l a  parte 
n o c i v a  q u e  e x i s t í a  e n  el o r g a n i s m o .

S o lo  e n t i e n d o ,  p u e s ,  q u e  s e  p r o c u r e  h a c e r  a b o r t a r  en 
l a s  m u j e r e s  l a s  p ú s t u l a s  d e  la  c a r a ,  p a r a  l o  c u a l  adm ito  
q u e ,  e n t r é  o t r o s  m e d i o s ,  p u e d e  s e r  ú t i l  e l  á c i d o  f é n ic o .

L a s  i n y e c c i o n e s  e n  la  v a g i n a ,  y  l a s  i n y e c c i o n e s  l i ipodér-  
m i c a s  p a r a  c u r a r  l o s  c á n c e r e s ,  q u e  s i g n i f i c a n  u n a - d i s c r a -  
s i a  i n t e n s a ,  p o d r á n  s e r  u n  r e c u r s o  s i  s e  c o m p r u e b a  su 
u t i l i d a d ,  p e r o  h a s t a  a h o r a  n o s  h a l l a m o s  e n  e l  p e r i o d o  ie 
i n v e s t i g a c i ó n .

P o r  m i  p a r t e ,  e s  l o  c i e r t o  q u e  h e  a s i s t i d  ) á  n o  poros  
e n f e r m o s  d e  c á n c e r ,  a d m i n i s t r á n d o l e s  s i n  f r u t o  e l  ácido 
f é n ic o  y l a  c i c u t a .

B e l  b r o m u r o  p o t á s i c o ,  t a n  u s a d o  a h o r a  c o n t r a  l a  ep i lep  
s i a ,  d i c e  V u l p i a n  q u e  e s  p r e c i s o  a d m i n i s t r a r l e  c o n  g ran  
c u i d a d o .  E s  u n  r e m e d i o  e s t u p e f a c i e n t e ,  q u e  p r i m e r o  e x a l ­
t a  y  l u e g o  a b a t e  l a s  f u n c i o n e s  g e n i t a l e s ,  y  p r o d u c e  o t ro s  
e f e c t o s  ( |u e  e x i g e n  s e  l e  u s e  c o n  p r u d e n c i a .

T é n g a s e  p r e s e n t e  l a  v a r i e d a d  d e  c a u s a s  d e  q u e  p r o c e d o  
la  e p i l e p s i a ,  y  d e  l a s  c u a l e s  e n u m e r a  F r a n k  m á s  d e  c i e n ­
to .  A  v e c e s  p u e d e  s e r  e s e n c i a l  e s t a  e n f e r m e d a d ;  p e r o  las 
m á s  l a  a c o m p a ñ a n  l e s i o n e s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o  y  d e  su s  
c u b i e r t a s .  E n  u n  c a « o  q u e  r e c u e r d o  e n  e s t e  m o m e n t o ,  vi 
y o  q u e  u n a  d e  l a s  a p ó f i s i s  c l i n o i d e s  t e n i a  l a  l o n g i t u d  d e  un  
c o l m i l l o  y  h a b í a  v e s t i g i o s  d e  u n a  f r a c t u r a  e n ' l a  b a s e  del 
c r á n e o .  ¿ D e  q u é  s e r v i r í a  e n  e s t e  c a s o  e l  b r o m u r o  d e  p o ­
ta s io ?

N o  s e  c r e a ,  p u e s ,  q u e  e n  t o d o  a t a q i j e  e p i l é p t i c o  s e  ha 
d e  a d m i n i s t r a r á  m a n o s  l l e n a s  e l  b r o m u r o  d e  p o t a s i o .  Es 
p r e c i s o  e s p e c i f u a r  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  y  u s a r  s i e m p r e  el 
r e m e d i o  c o n  l a  d e b i d a  p r e c a u c i ó n .

T e r m i n a d o  el d i s c u r s o  d e l  S r .  C a l v o ,  y  h a b i e n d o  pasa- 
d o ¡ l a s  h o r a s  d e  r e g l a m e n t o ,  s e  l e v a n t ó  l a  s e s i ó n . — E l Se* 
c r e t a r i o ,  Matías Nielo Serrano.

SANIDAD M ILITAR.

C o n c e d i e n d o  e l  e m p l e o  d e  s u b i n s p e c t o r  d e  p r im e r a  
c l a s e  a l  d e  s e g u n d a  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  D .  A u g u s t o  Lia- 
c a y o  S a n t a  M a r ía .

i d .  e l  e m p l e o  d e  s u b i n s p e c l o r  d e  p r i m e r a  c l a s e  s u p e r ­
n u m e r a r i o  a l  q u e  lo  e s  d e  s e g u n d a ,  p r i m e r  a y u d a n te  
m é d i c o  efecL ivo  I ) .  M o d e s t o  l i a r t i n e z  y  G u t i é r r e z .

I d .  e l  e m p l e o  d e  m é d i c o  m a y o r  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  al 
p r i m e r  a y u d a n t e  m é d i c o  d e l  e j é r c i t o  d e  C u b a  ü .  J o a q u í n  
C o r t é s  y  B a y o n a .

P r o m o v i e n d o  a l  e m p l e o  d e  m é d i c o  m a y o r  s u p e r n u m e ­
r a r i o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  a l  p r i m e r  a y u d a n t e ! ) .  A lv a r o  
M a g r o  y  A g u i l e r a .

Igiia

G

La
O S '
liecii
t e n s i
g u n  
v io c i  
v u e l l  
e n t r e  
la  va  

L a  
t ica
sigue
f iuxíi 
c a t a r  
in d o ]  
l a s  ai 
o t r a  

P o
m i s n  
ú l l i n  
n o  h. 
l a r m i  
la  c a ’

N o  
y  s a t i  

E l
I l u n g
in f lue  
g e n t e  

E n  
CÍonC; 
T a m l  
i b a n  1  

p a r a  ¡ 
l i l e n c  
a q u e l  

Las 
W i d d  
n u b i o  
b u q u i  

A s 
in v a s i  
c u e n t  
p u e s t .  
d a s  p 

E n  
a te n c i  
r e g la r  
b a ñ is i

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. S 8 S

ICO,
n le ,
íñ o r

M ONTE-PÍO FACULTATIVO.

a tos 
una

ilen-
lesea

asías 
ís  las 
tgló- 
■tula, 
parle

ar en
Imito
co.
odér*
scra-
b a  su
d o  le

poros
ácido

apücp  
: g ran  

ex a i-  
o t r o s

o cedo  
1 c ien -  
i ro  las 
i e  sus  
i t o ,  vi 
d e  un  

;se  del 
de  p o ­

s e  ha 
iio . Es 
i p r e  el

) pasa- 
E l  Se*

r i r a e ra  

,0 Lie*

s u  per- 
’udante

i l i u r  al 
[o a q u in

n u i m e -
A lv a r o

SEGRETAUU GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

D. Francisco Gascón y Sanjuan, curador del huérfano y 
deiuonlc D. Pascual Esquerra y Blasco, solicita la pensión de 
orfandad para el mismo por haber fallecido su madie, doña 
Ignacia Blasco, yiuda del sócio D. Felipe Esquerra.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
lili de que si algún intererado tiene que manifestar alguna 
circuslancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y por esci'ilo á esta secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. 14, cuarto principal.
. iMadrid 13 de Junio de 1873.—El secretario general, Esté- 
h n  Satiíhez de Ooaüa.

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

L a  c o n s t a n c i a  c o n  q u e  h a n  r e i n a d o  l o s  v i e n t o s  N - 0 ,  
O S O ,  N - N - 0  y  S - 0  d e s d e  p r i n c i p i o s  d é  e s t e  m e s ,  h a  
h e c h o  q u e  s i g a m o s  e s p e r i m e n l a n d o  c o n  m á s  ó  m é n o s  i n ­
t e n s i d a d  y f u e r z a ,  u n  t e m p o r a l  f r e s c o  y l l u v i o s o ,  q u e  s e  
g u n  n o t i c i a s ,  s e  h a  g e n e r a l i z a d o  c a s i  p o r  t o d a s  la s  p r o ­
v i n c i a s .  E l  e s t a d o  a t m o s f é r i c o  f u e  d u r a n t e  l a  s e m a n a  r e ­
v u e l t o ,  a n u b a r r a d o ,  c u b i e r t o  y  l l u v i o s o .  L a  t e m p e r a t u r a  
e n t r e  l o s  1 0  y  2 4 “ y  l a  p r e s i ó n  a t m o s f é r i c a  b a j a  y  e n t r e  
la  v a r i a b l e  y  l a  l l u v i a .

L a s  e n f e r m e d a d e s  r e i n a n t e s  c o n t i n ú a n  s i e n d o  d e  i d é n ­
t i c a  n a t u r a l e z a  á  l a s  o b s e r v a d a s  e n  l a s  o t r a s  s e m a n a s ;  
s i g u e n  l a s  a f e c c i o n e s  d e  I n d o l e  c a t a r r a l  y  n e r v i o s a ;  la s  
f l u x i o n e s  á  la  b o c a ,  l o s  d o l o r e s  d e  m u e l a s  y d e  o i d o s ,  b i s  
c a t a r r o s  d e  t o d a s  e s p e c i e s ,  l a s  c a l e n t u r a s  d e  l a  m i s m a  
Í n d o l e ,  l a s  g á s t r i c a s  y l a s  i n t e r m i t e n t e s  d e  t i p o s  v a r i a d o s ,  
l a s  a n g i n a s ,  l a s  p l e u r e s í a s ,  l a s  e r i s i p e l a s  y a l g u n a  q u e  
o t r a  p u l m o n í a  y a p o p l e g i a .

P o r  l o  q u e  r e s p e c t a  á  la s  d o l e n c i a s  c r ó n i c a s  s o n  d e  la  
m i s m a  n a t u r a l e z a  q u e  la s  q u e  d e j a m o s  c o n s i g n a d a s  e n  lo s  
ú l t i m o s  e s t a d o s  s a n i t a r i o s ;  s i g u e n  s u  c u r s o  i n a l t e r a b l e  y  
n o  l i a n  d e j a d o  d e  p r o d u c i r  b a s t a n t e  m o r t a n d a d ,  p a r t i c u ­
l a r m e n t e  l a s  q u e  p r o c e d í a n  d e  l o s  ó r g a n o s  c o n t e n i d o s  e n  
la  c a v i d a d  t o r á c i c a .

N o  e s  l a  s a l u d  p ú b l i c a  t u e r a  d e  E s p a ñ a  t a n  c u m p l i d a  
y  s a t i s f o c t o r i a  q u e  d e b a m o s  e s t a r  t r a n q u i l o s  e n  e s t e  p u n t o .

E l  c ó l e r a  h a  c o m e n z a d o  á  h a c e r  e s t r a g o s  e n  la  A u s t r o -  
l l u n g r í a  y  n o  p a r e c e  d u d o s o  q u e  h a  e x t e n d i d o  á  V i e n a  s u  
i n f l u e n c i a  m a l é f i c a ,  e n  o c a s i ó n  q u e  s e  r e ú n e  a l l í  m u c h a  
g e n t e  d e  t o d o s  l o s  p a í s e s  c o n  m o t i v o  d e  l a  E x p o s i c i ó n .

E n  P e s t h  o c u r r i e r o n  2 0 2  n u e v o s  c a s o s  y  1 0 2  d e f u n ­
c i o n e s  e n  l a  s e g u n d a  q u i n c e n a  d e  A b r i l ,  y  5 9  e n  D u d a .  
T a m b i é n  s e  p r e s e n t  i b a n  a l g u n o s  e n  B o h e m i a ,  y  e n  V ie n a  
i b a n  m e n u d e a n d o ,  a u n q u e  s e  h a d a n  g r a n d e s  e s f u e r z o s  
p a r a  o c u l t a r l o .  V a m o s  á  u n a  e s t a c i ó n  f a v o r a b l e  á  l a  p e s ­
t i l e n c i a ,  y  c o n  f a c i l i d a d  y  r a p i d e z  p u d i e r a  d i s e m i n a r s e  
m i u e l l a  m a l a  s e m i l l a .  ¡N o  n o s  f a l t a b a  o t r a  c o s a !

L a s  a u t o r i d a d e s  t u r c a s ,  p o r  h a b e r  a p a r e c i d o  e l  a z o t e  e n  
W i d d i n ,  c i u d a d  q u e  t i e n e  e s t r e c h a s  r e l a c i o n e s  p o r  e l  D a­
n u b i o  c o n  V i e n a  y  P e s t h ,  h a n  s u j e t a d o  á  c u a r e n t e n a  lo s  
b u q u e s  q u e  d e s c i e n d a n  p o r  d i c h o  r i o

A s u  v e z  l a  P r u s i a  a d o p i a  p r e c a u c i o n e s ,  t e m i e n d o  la  
i n v a s i ó n  e n  e l  n u e v o  i m p e r i o  a l e i n a n ,  y  e n t r e  e l l a s  se  
c u e n t a  e l  n o m b r a m i e n t o  d e  u n a  c o m i s i ó n  e s p e c i a l ,  c o m  
p u e s t a  d e  c i n c o  i n d i v i d u o s  e n c a r g a d a  d e  d i c t a r  l a s  m e d i ­
d a s  p r e v e n t i v a s  y  c u r a t i v a s  q u e  j u z g u e  n e c e s a r i a s .

E n  E s p a ñ a  n o  s a b e m o s  s i  s e  p r e s t a r á  á  e s t e  a s u n t o  la  
a t e n c i ó n  q u e  m e r e c e ,  ó  s i  s e  a t e n d e r á  p r e f e r e n t e m e n t e  á  
r e g l a m e n t a r  l o s  b a ñ o s  d e  m a n e r a  y f o r m a  t a l e s ,  q u e  lo s  
b a ñ i s t a s  s e a n  libremente explotados.

CRÓNICAS.
Timbre. El derecho de timbre que han pagado los pe - 

riócticos de la clase médica basta el mes de Abril según la 
Gaceta do 6 de Junio, es como sigue:

P. 0.

11 i,o0

42,t3|
S8,50l 
16,80 { 
26,50 I

772,70
338,10
220,30
103,80
73,20
70,75

43.30

31,50

21.30

E l Siglo Médico..................... para la Península. 638,20
Id. para las Antillas.

El Genio Médico-Quirúrgico para la Península.
La Correspondencia M.édica.para id . . . .
La Farmacia Española........para id ...-.
La Veterinaria Española . . .  para id . . . .
El Anfiteatro Analúmico . . .  para id . . . .

Id. para las Antillas.
La Sociedad Anatómica . . .  .para la Península.

Id. para las Antillas,.
Reforma do las Ciencias Mé­

dicas ................................paralaPenínsula.
El Restaurador Farmacéu­

tico ................................... para id. . . .
¿Qué es esto? Dice un periódico malagueño, que menu- 

denu en aquella ciudad las conversaciones sobre bl cólera, y 
que con tal motivo se advierte alguna inquietud... Ahora 
bien; ¿qué motivo hay para esa alarma? ¿Se teme que sea 
fácil la importación por el estado de desórdeti en que la po­
blación y el puerto se hallan, olvidadas ó en desprecio coui- 
plelo las leyes cuarenlenarias? ¿Bs que ha ocurrido ya algún 
chispazo? Parécenos pronto para esto. Depende prob iblemen- 
te, el temor del fundado miedo que los malagueños tienen á 
los azotes exóticos que tantas veces han diezmado aquella 
población, y á las probabilidades de que no sea la salud pú­
blica tan eíícázinente resguardada como en otros tiempos.

Anta todo, señores m édicos, d ignidad profesional. 
— El Bestaiiraior Farmacéutico, refiriéndose ai colega El Anfi 
teatro anatómico español, hace público un hecho punible y es­
candaloso. El Anfiteairo parece haber visto proyectos de un 

anunciando admite suscriciones de enfermos úe i  
peseta mensual por persona, y de peseta y inedia por matri­
monio, llevando él las medicinas. Respetamos el autónomo 
proceder del facultativo que de tal manera se exhibe al público, 
puesto que hoy es forzoso tolerar el desórden por el orden, 
el libertinaje ¡lor la libertad; pero si hasta ese extremo somos 
respetuo os y pacientes, séanos á la vez permitid!) censurar lo 
que consideramos indigno é inmoral, como sin género algu­
no de duda lo es el proceder del facultativo á que los aprecia- 
bies colegas citados aluden. ¡Qué vergüenzal La medicina, 
así ejercida, no es ciencia, es una ocupación pro faines toma­
das. ¿Quiere eso ciudadano/«cií^íaítuo decir el grado de con­
sideración y de remuneración que en su especial termómetro 
marca la verdadera medicina? Desde luego le apostamos el 
valor de una de sus .suscriciones de cnfeTinot, siquiera estén 
casados y con larga prole, á que por sensible que sea su ins­
trumento (cosa que en verdad no tememos), la dignidad y el 
decoro profesionales no han de pasar del que señala las mez­
clas frigoríficas. Y lo de llevar él las medicinas (sin esceptuar 
las geringas corlas y largas), es seguramente un ardid cuco y 
pir¿\nídal. Basta: detente, pluma.

U n  periódico nuevo. Ha empezado á publicarse el 
Cirujano, que reemplaza al Cirujano menor, muerto no ha mu­
cho por mano, según se vé, del Géjiio Médico quirú'gico, que 
era su tutor, su padre, su Mecenas ó parecida cosa. Ha hecho 
en el primer número curiosísimas revelaciones, que presuma 
habrán excitado la hilaridad de El S iglo Médico. -  Toda esa 
maniobra la teníamos muy conocida: de ella nos habían 
informado con seguridad ciertos alfilerazos que no podían 
reconocer otra procedencia. Por lo demás, mejor que risa 
nos han ocasionado asco los hechos á que el nuevo colega 
se refiere. iGénio y figura!... Deseamos al nuevo colega, vida 
muy larga y feliz.

PolletO' interesantes. Lo es un informe de los docto­
res Kupffersekiaeger y Swarls, que sobre las aguas minerales 
de Spa, nos han remitido dichos profesores. Lo es asimismo 
una «Uieve memoria de los baños de Fortuna en la provin­
cia de Murcia;» así como también una nota del Dr. Bellraii 
Rubio «de la Electro-puntura en el tralamiento de los aneu­
rismas.»

Opúsculo curioso. Lo es el que acaba de publicar el 
Sr. Mir y Figueras bajo el titulo de «Nuevo tratamiento de 
las enfermedades infMivas, viruelas, escarlaliuosas, saram­
pión y tifus exantemático.»
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Sustitución. Ha sido nombrado médico de los baños de 
Panticosa el Dr. Massoner en suslilucion al propietario el 
Sr. Herrera y Ruiz, que se halla su salud muy quebrantada.

N uevo periódico. Hemos recibido el primer número 
de La Ilusiracion de Galioia, revista que ha comenzado á pu­
blicarse en Santiago. Le deseamos larga vida.

VACANTES.

Lo están: Las de médicos forenses de los juzgados de pri­
mera instancia de Amurrio, La Guardia y Vitoria en Alava, 
Aranda de Duero, Belorado, Briviesca, Burgos, Castrojeriz, 
Miranda de Ebro, Roa, Sedaño, Villadiego y Villarcayo en 
Burgos; Alfaro, Arnedo, Calahorra, Cervera del Rio Alhama, 
Haro, Logroño, Nájera, Santo Domingo de la Calzada y Tor­
recilla de Cameros en Logroño; Entrambásaguas, Castro- 
urdíales, Laredo, Potes, Ramales, Reinosa, Santander, San 
Vicente de la Barquera, Torrelavega y Villacarríedo en San­
tander; Agreda, Almazan, Medinaceli y Soria en Soria; Bilbao, 
Durango, Guernica y Valmaseda en Vizcaya. Las solicitudes 
documentadas se dirigirán á los respectivos juzgados hasta 
el 26 del corriente.

—La de médico-cirujano de Tordesillas (Valladolid); su 
dotación 1.500 pesetas por la asistencia gratuita hasta 300 
familias pobres, y las igualas con las pudientes, siendo de su 
obligación el pagar un ministrante. Las solicitudes hasta el 20 
del corriente.

—La de médico-cirujano de Frigiiíana (Málaga); su dotación 
t .000 pesetas, por la asistencia gratuita de 200 familias po­
bres, y (as igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
basta ei 8 de Julio.

—La de médico-cirujano de Mocejon (Toledo); su dotación 
1.000 pesetas por la asistencia de 80 familias pobres, y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 10 
de Julio.

—La de médico-cirujano de Villaquejída (León); su dota­
ción 750 pesetas por la asistencia de 30 familias pobres, y las 
igualas con 230 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta ña 
del corriente.

—La plaza de practicante de medicina en el hospital civil 
de Santiago, de la ciudad de Vitoria.

Las solicitudes deberán dirigirse al señor secretario de la 
Junta directiva de dicho Hospital, hasta el 31 de Julio del 
corriente año.

Los aspirantes serán mayores de 18 años, solteros, de bue­
na salud y conducta, sujetándose á un examen de aptitud 
ante los facultativos de servicio en dicho establecimiento. 
Acompañarán las relaciones de méritos,' servicios y cerlifi- 
cadosde conducta.

Las condiciones y sueldo estarán de maniñesto en el hos­
pital.

Vitoria 7 de Junio de 1873.
P. A. de la J. su Srío.

V icente Cano.
(P.P.)

—La de médico-cirujano de la anteiglesia de Mundaca 
(Vizcaya); su dotación 11.000 rs. pagados de fondos niunrcT- 
pales y otro.s emolumentos. Las solicitudes documentadas 
hasta el 5 de Julio.

—La de médico-cirujano de Casas de D. Antonio (Cáceres'; 
su dotación 1.250 pesetas pagadas de fondos de propios por 
trimestres vencidos, por la asistencia gratuita de los pobrei, 
y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes docu­
mentadas hasta el 27 del corriente.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
S e  a d v i e r t e  á  l o s  c o m p r o f e s o r e s  q u e  p i e n s e n  s o l i c i t a r  

l a  v a c a n t e  d e  S e r r e j o n ,  a n u n c i a d a  e n  El Siglo n ú m e r o  
1 . 0 1 4 ,  q u e  e x i s t e n  y e x i s t i r á n  d o s  c o m p a ñ e r o s ,  e l  uno  
c o n  m á s  d e  1 8  a ñ o s  d e  r e s i d e n c i a  c o n  f a m i l i a  y  p r o p i e ­
d a d ;  y  e l  a c t u a l ,  t i t u l a r  c o n  p r o p i e d a d  y  s i m p a t í a s  d e  
v e c in o s .  T a m b i é n  i n f o r m a r á n  lo s  p r o f e s o r e s  d e  f a r m a c i a  
d e  A l m a r á z  y C a s a t e j a d a .

MADRID; 1873.—Imp. de los Srcs. Rojas, 
Tudescos, 3i, principal.

ANUNCIOS NACIONALES.

b a S os d e  so la n  d e  c a br a s .

Estas nguas , cuyo uso data desde el 
siglo xvi, bien conocidas por sos eficá- 
cea virtudes por todos los profesores mé­
dicos, y qne ocupan el primer lug«r en 
todos los Tratados de Aguas Mineralee, 
así ontignoB como modernos, qne reunie­
ron más de tres mil bañistas á principios 
de este siglo, en manos del Estado que­
daron cscorecidos por el abandono de en 
mala administración y distracción de la 
carretera construida por los Reyes para 
ir á Solan de Oabras. A sns admirables 
y prontos resaltados debieron que Cár- 
loB 111 designase el EatabU cimiento 
como Sitio Real, y allí acndioroa los 
Reyes de Espafie, prelados y ministros y 
toda clase de personas, encontrando todos 
alivio á sns padecimientos. No conocen 
rival para las oijíermedades de la ma­
triz, mal de orina y de piedra, estómago 
y reuma, desarreglos manstrnales y en­
fermedades de la piel. C -ubaten la este
rilidad de un modo seguro, y proporcio

si I* ■nan á la honrada esposa el dulce título 
de familia, no dándose un solo caso en 
contrario , efecto del poder do estas 
agnas sobre la matriz. Los nuevos due 
ños de Colore de Cabras han hecho gran­
des y numerosas reformas. Hay fonda, 
salones de recreo, cómodos pabellones y

cuartos que proporcionan elegante son 
cillez y  comodidad. Jardines y paseos en 
medio de bosques inmensos de pinos, 
tilos y avellanos. En el rigor de! estío su 
temperatnra es de 24*; fuentes á cada 
paso de agna fresca y cristalina, y un 
rio que atraviésala posesión, ofrecen en 
BU bollo conjunto un valle de 'a pinto 
resca Suiza. Solan de Cabras está á vein­
tisiete leguas de Ma' r̂id, en la provincia 
de Cuenca. La temporada principia en 
i5 do junio y termina en 15 de setiem­
bre. Hay ferro-carril basta Guadalajara 
y coche desde esta ciudad á Solan, en 
virtud de la nueva vía construida por 
sus dueños. Para más pormenores se dan 
prospectos en la administración á ca go 
de D. Juliau Moiouo, calle de Alcalá, 
numero 28, y en las farmacias délos se­
ñores Montero y Saiz, Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. En los roismrB pontos so 
dan Memorias sobre dichas aguas, á los 
señores profesores médicos, y se remiten 
gratis á provincias las Memoraos y pros­
pectos.

BAÑOS SULFUROSOS
CO.VCEMRADlSIUeS.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y con los análisis

de las principales fuentes de aguas m i­
nerales sulfurosas termales y sulfurosas 
frías. Su acción es escitante y de uso es­
pecial en las dermatósis^ en las enferme­
dades herpéticaSy ¡afecciones cu'áneos, 
reumatismos crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
sos que los baños minerales sulfurosos 
de los establecimientos balnearios.

Están concentradísimos en botellas de 
24 onzas para un baño de 16 arrobas de 
agua, en que el médico ordénala tempe­
ratura que quiera, sin tener que hacer 
más que mezclar el contenido do la bo­
tella. Para los niños, según las arrobas 
de agua que necesiten por su edad, so 
echa la mitad, la tercera ó la cuarta par­
te de la botella. También puede usarse 
al interior, ochando en cada vaso de 
agua las gotas que el médico ordene, se­
gún los casos. Todos los enfermos que 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento de España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos baños que le darán el mismo resul­
tado. El médico puede estar seguro de 
las virtudes medicioales de estos baños, 
porque de su integridad lo responde el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, calle de la Ruda, núme­
ro 14, botica, á 8 rs. botella, y único 
punto deudo so expenden para evitar 
imitaciones uí falsíñuacioues.
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SALES MARINAS
D E L  CANTÁBKICO,

Estraidas directam ente del agua del m ar 
por el farm acéutico  T a rto  M onzon , en 
San V icente de la  B arquera (S an tander), 
privilegiadas y  recomendadas por los m é­
dicos m ás em inentes de E spaña.

Cuatro años haee que elaboramos las 
sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan  corto tiempo 
un éxito feliz lia coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales a i t iñ c ia le s  han cedido 
el puesto á las naturales, como no podía 
menos de suceder, pues la  poca sim ilitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
preparar agua do m ar con sales artificia­
les. El agua del m ar es la  más m ir e r a l  y 
la más m e d ic in a l  de todas; pero deja de 
serlo desde el momento que tratam os de 
im itarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un  líquido particular con 
BUS especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por la  naturaleza ó $ e c u n d a m  
n a tu r a m , por una especie de alquimia ó 
de química oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Asi dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua m ineral disecamos un ca­
dáver;» y si á esto añadimos que las sa­
les a r ti f ic ia le s  s e  fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
del agua m arina, sales y  elementos to ­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y que no han formado parto del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
d itar las naturales.

Con el uso de nuestras sales malinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debo resguardar ol pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el m ar y  purgarse el día antes do 
empezar los baños, con una cucharada i 
grande de nuestras sales disuelta en me-1 
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto d ios señores mé­
dicos como á los enfermos Ja pureza de 
nuestra sal marina, que puede usarse 
tanto esterior como interiormente, de­
biendo aum entar hasta  dos cucharadas, 
sí con la prim era no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las a lg a s  que regalamos c o m p le m e n ta n  
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bro mo y  yodo que contienen, 
debiendo fro tarse con ollas el enfermo en 
la parte afecta, sí padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
de un baño sirven para otro.

Nuestrassales no solo han venidoá lle­
nar un vacio que notaban todos los médi­
cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandesno 
gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguasterm ales de la Penínsu­
la ó delcxtranjoro-

A cualesquiera de estas aguas pueden 
sostituir nuestras sales, y  no es que nos­
otros lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man 
dar á sus enfermos á las fuentes m inera­
les han aconsejado nuestros paquetes, 
obteniendo curas tan  sorprendentes como 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan, pvies hace ya más de 40 
años que ol doctor Robert do Marsella 
inició esta cuestión importantísima con

la siguiente observación*. «¿E?Z u g u a  d e  I tan incómodo y  precursor de graves do- 
m a r ,  e leva d a  á  la  te m p e r a tu r a  d e  la s  lencias. Dan fuerza y  vigor al estómago 
r e n te s  a g u a s  m in e r a le s  n a tu r a le s , p u e d e  en  para digerir, evitando así las digestiones 
d e te r m in a d a s  c ir c u n s ta n c ia s  ig u a la r la s  y y  cólicos violent as. Por eso se llam an sa- 
h u s ta  a v r n ta ja r la s  ú  to d a s  e n  v i r tu d e s  m e -  lutíferas, porque llevan la salud consigo 
íZícina/ej?... Fundado en la composición ó usándolas, 
química del agua marina y  fundadotam -J Usanse de una á tres píldoras diarias 
bien en sus experimentos y  observacio- cuando se siente incomodidad general ó 
nes propias, el citado práctico se decide | preludios de ataques funestos, cesando en
por la afirmativa. |No en vano (exclama) 
es tan  compleja y  misteriosa la compo­
sición del agua de los mares! No es de 
extrañar que tantas sean sus virtudes y 
que de tan  antiguo las haya adivinado 
el instinto de los pueblos!

Los que vivimos en puerto de m ar ob 
servamos todos loa dias el uso poco ra­
cional y  empiri o que se hace de los ba­
ños de mar. Vemos con frecuencia llegar 
fam ilias á  las playas, sin las nociones 
más generales de lo que deben hacer, sin 
más brújula n i dirección que su capri­
cho, logrando á su regreso llevar algún 
padecimiento más á los que traen. Sor­
deras, reumatismos, enfermedades de los 
ojos, e tc., etc., se contraen con la mayor 
facilidad eu unaplaj^a, si no se guardan 
los preceptos higiénicos debidos. Afor­
tunadam ente nos creemos dispensados 
de darlos aquí, puesto que con nuestras 
sales, el enfermo está al lado del médico, 
en una habitación se modifica la tempe 
ratura á placer, se da baño seguro todos 
los dias, desde el baño sale para el lecho 
el enfermo, sin otras mil comodidades 
que disfruta el que se m edicina en su 
casa.

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determ inar el número de baños, tem ­
peratura del agua, tiempo que ha  de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc., 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratam iento especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la

cuanto se consigue el bienestar. De una 
á tres diarias cuando hay una epidemia 
reinante, y  doblo dósis cuando las inco­
modidades que se notan amenazan peli­
gro inminente. Cada caja de 50 píldoras, 
12 rs. en M adrid, calle de la Ruda, núme­
ro 14, botica do P. F . Izquierdo. Remi­
tiendo 4 rs. más, se m andan certificadas 
á todas partes.

POMADA PARA LAS GRIETAS

DB LOS FECHOS,

d e  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .

Se aplica en hilas tres veces al día, y 
generalmente el tercero ó cuarto se han 
curado las grietas que antes duraban 
meses y  mortificaban con insufrible d o ­
lor. E l precio 08 8 rs. frasco, y  tam bién 
puede mandarse en caja por el correo, 
certificada, sí se mandan en le tra  ó so­
llos 12 rs. para importe, franqueo y  cer­
tificado. Unico despacho, M adrid, calle 
de la Ruda, núm, 14, botica.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 

DI P. F. I zquierdo 

p u r a  y  c o n c e n tr a d ís im a .

............  _ . Los señores médicos que para sus en -
espiicaciou’  para disolver las sales ma-1 ferinos quieran ua  refresco inocente, un

' atem perante verdadero y  un depurativoriñas.
Paquete de un kilo, para un baño, 10 

realí 8.—M adrid, Ruda, 14, botica.
Se regalan algas para los baños.
D e p ó s i to s .—Madrid, farm acia de F er­

nandez Izquierdo, Ruda, 14 (único depó­
sito cen tra lb—Á storga,Nuñez.—Búrgos, 
farm acia de Moreno.—León, farmacia

vejetal, no tendrán el inconveniente de 
los ácidos, ni de las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con esta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas d© un producto vejetal puro y 
de confianza. F x i g i d  en los frascos la 
etiqueta y  la firma del farmacéutico P a-

de Rodríguez.—Oviedo, farm acia de Mar- hlo Fernandez Izquierdo, que en Madrid, 
tinez.—Potes, farm acia de Buiz.—Pa- calle de la Ruda, núm. 14, los expende:
lencia, farm acias de A lvarez, padre é 
h ijo .—Paredes de N ava, farm acia de 
González Arenillas.—Rioseco, farmacia 
de Fernandez, calle los Siervos.—San­
tander, droguería de Saro.— Valladolid, 
farm acia de Retuerto y  Reguera.—Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—T a­
layera, Lizana.—Zaragoza, Bios.—Pam ­
plona, Esparza, y  en varias capitales.

PILDORAS SALUTIFERAS

DE FERNál̂ DBZ.

P u r g a n te  su a v e .—Refrescan al de or­
ganización fogosa, purifican la  sangre y 
la fluidifican, regularizando la circula­
ción, modificando la naturaleza del ind i­
viduo y  haciéndola refractaria  á la m a­
yor parto de enfermedades epidémicas, 
ó sea aquellas cuyo contagio tiene lugar 
por la aspiración atmosférica. Evitan y 
curan los dolores de cabeza, cuya cau­
sa está en las impuridades y  abundancia

frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas de provincias se vendo también 
con un sobreprecio por el porte. Una cu­
charada como las de café, disuelta en un 
vaso de agua, representa tan to  como 
igual cantidad de buen cocimiento de 
zarzaparrilla. Machos miles de frascos 
que so venden al año son la mejor con­
firmación de su integridad. Comparen 
los médicos con todas las esencias que se 
venden y  es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está al alcance 
de todos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

A so c ia e lo n  m édico F a r m a o é a -  
t lc a  E upaíiola.

Colecciones de actas de las sesiones de la 
Asamblea Constituyente de 1871.—Id. de 
actas y dictámenes de. la Asamblea ordi­
naria de 1872.

8e hallan de •venta en las oficinas de la
de la sangre, oponiéndose á los ataques Asociación, calle de Sevilla, 14, princi-
c o r e b ia le s ó a p o p le g ía s .D e s p e ja n  i a i m a -  p a l  ¿ o  l a  s e g u n d a  e s c a le ra ,  a l  p r e c io  d e  
g in a c io n  c u a n d o  lo s  d i s g u s to s  o t r a b a j o s  5  j.g  ̂ e j e m p la r  d e  l a s  p r im e r a s ,  y  5  id .  d e  
in te le c tu a le s  p ro d u c e n  e l  a p la n a m ie n to  > ¡ a s  a o g u n d a a .
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PASTILLAS DE BELMETCON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.
REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA. LA TISIS Y TODA [CLASE DE TOSES.

irVTERESANTE.
Los innumerables cuan excelentes resnltaJos obtenidos 

con las PASTILLAS DE BELMET y  cuyos m ile s  de compro­
bantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publi­
cados más de m i l  en la prensa, han demostrado que hasta el 
d ia  es el ú n ic o  medicamento (tan to  en España como en el 
extranjero) que se ha deacnbierto en beneficio de la hum a­
nidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada 
tisis, asi como para toda clase de toses y  catarros por cróiii- 
OOB q u e  sean.

La fam a ta n  justa  como universal do las PASTILLAS 
BELMET, traspasando nuestras fronteras y  los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á 
establecer depósitos en París, Lóndres, Berlin, Viona, L is­
boa y  en las Áméricas y  acabamos de obtener el p r iv i le g io  
e x c lu s iv o , necesario para llevar á Jos tribunales á todo fnísi- 
fíoador.

El extraordinario consumo de las PASTILLAS DE BBL- 
M&T que se acredita con el hecho de no haber un farm acéu­
tico de los principales de Blspaña qne no se haya apresurado 
á pedirnos y  tener en sns acreditadas farm acias tan  benéfica 
preparación, nos ha obUgado á traer de París una excelente 
m áquina que elabora al dia millares de Pastillas para poder 
atender con desahogo á los continuos podidos de España y 
del extranjero,

DEPOSITO CENTRAL.
Farmacia^de los Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y 

Pez, 9, á quienes se dirigirán los pedidos, cuyos señores re - 
m iteu cajas al que las pida, al precio de 30 rs, caja. En pe­
didos de seis cajas se rebaja el 25 por 100.

DEPOSITARIOS.
Albacete, Sr. Martínez, farm acia —Alicante, farm acia del 

Sr. Rodríguez Hernández. —Alcoy (Alibante), farm acia del 
Sr. Alfonso^ Mayor, 8 .—Almendralejo (Badajoz), droguería 
del Sr. González.—Almería, farm acia del Sr. Vivas.—Ante- 
quera (M álaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Oáceres), 
del Sr. Castrp.—Avila, farm acia del Sr. Rodríguez.—Burgo 
de Osma (Soria), farm acia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia 
del 8r. Barrio Canal.—Bailen, farm acia del Sr. Albornóz.— 
Barcelona, farm acias de los Sres. Portuuy y  Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrol, conde del Asalto y 
droguería de A u ria ty  ilom ar, Moneada, 2 0 .—Badajoz, fa r­
macia del Sr. Camacho,—Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo, 
Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora viuda do Hurtado,

—Cuenca, farm acia del Sr. Lladres. - CoruBa, droguería del 
Sr. Bescansa y farm acia del Sr. B illar.—Cádiz, farm acia de 
las Columnas, San Francisco, 25. —C iudad-R eal, farmacia 
del Sr. Gascón, Guclullería.—Ciudad-Rodrigo, farm acia del 
Sr. Fuentes.—Córdoba, farm acia del Sr. Avilés.—Cartage­
na, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, farm acia de D. J. V i­
lla, Sr. Bola.—Jijón (Oviedo)), farm acia del Sr. San Pedro. 
—Granada, farm acia del 8r. Suliio Porez, Puente dol Carbón. 
— Jaén, farm acia del Sr. H iguera.—Jerez do los Caballero", 
farm acia dol Sr. Cano.—Jerez de la F ron tera , drogue-ría del 
Sr. Revuelto.—Las Palm as (Canarias), farm acia de las her­
manas Portas.—León, farm acia del Sr, Merino é h ijo .—Lo­
groño, fannacia  del Sr. Zardoya. —Lugo, farm acia dol se­
ñor Rodriguez --Lorca, farm acia del Sr. Egea. -H a ro  (Lo ■ 
groño), farm acia del Sr. Baltauás. —Málaga, farm acia de! 
Sr. Prolongo y  cel Sr. Utrero, calle de G ranada.—Madrid, 
farm acia de los Sres Borrell, Puerta  del Sol; Moreno M> 
quL*l, Arenal, 2; Simón, Caballero do Gr.aoia; Ulzurrun, Im - 
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Forrer, Montera, 51; More­
no, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Just, Peligros, 4 . -  
Murcia, farm acia del Sr. Martínez, —Falencia, farm acia del 
Sr. Puentes, Mayor, 114.—Pamplona, farm acia dol Sr, Col­
menares, Bolserías, 18.—Pontevedra, Sra. viuda do Estovez. 
—Palm a de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo — 
Pamplona, Sr. Peña, Chapitcla, 15, farm acia.— Rivadeo, se­
ñor M ira.—Rioseco, Sr. Fernandez, callo de los Lienzos, 
farm acia.—Valladolid. Sr. Fernandez, Palm a Vieja.—Sala­
manca, farm acia del Sr. Villar y  Pinto.—Santa Coloma de
Parnés (Gerona), farm acia del Sr. Glasear. - San Fernando 
(Cádiz), Sr. Jim énez, farm acia,—Torrelavega (Santander), 
farm acia del Sr. López. —Toledo, farm acia dol Sr. Duque--" 
San Sebastian, farm acia del Sr. U aob iaga .-S an tiago , far­
macia del Blanco Navarrote.—Ciudad Rodrigo (Salaman­
ca), fannacia  del Sr. Fuentes.—Santander, farm acia del se­
ñor C uesta ,-Sevilla , en Tri.ana, farm acia del Sol, Sr. Del­
g a d o .-S o ria , Sr. Monge, farm acia.—Talavora de la Reina 
(Toledo) farm acia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), f a r ­
macia del Sr. Rolazon.—Tortosi, farm acia de Queros. - Tuy, 
farm acia del Sr. Am oedo.—Valoucia, farm acia del Sr. Fa- 
biá, San Vicente.—Valladolid, farm acia del Sr. Reguera y  
del Sr. Perez Mingnez —Vega de Pas (Santander), fannacia 
del Sr. Polayo.- Vitoria, farm acia del Sr. Are'lano, PoS' 
tas, 7. '  Zamora, farm acia del Sr. Nrabon. -Zaragoza , drq ■ 
guerfa del Sr. Jo rdán , Pinza del Mercado.
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AmWCIOS EXTRA1SÍ.TEROS.

D E  H IG ADO  FRESCO. D E  BACALAO 
Contra las enfarniedadei del pecho, afecciones escrofulo­

sas, tos crónica reumatismos, eiiñaqueci' 
miento de los niños, empeines, debilidad ^  

general, etc. JyílOCTCT
Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar ¡I t 

de las falsificaciones. — EXi^r la marca de ” 
fabrica que llevo este anufacio y que cubre ’ 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. — Depo-I 
sitos en España: farmacia José Simón; Escolar; Just;l 

[Moreno Hiquel; Sánchez Ocafia y en todas las buenas farmaciu del 
[Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,! 
[sordo 81, sírvelos pedidos.

4 0  a S o s

l i e  e s L i s t c n c l a ^
AprobniItiM por la  A e n d c m l i t  ú c  M c d l' ln a  d e  l*arl«.

EXTRACTO DE LA RELACION irnoÍADA pon usammibad por la Acabemia.
I .a s  r á p s iila p  g lu t in o s a s  «l¡‘ l ln q u iu  s e  to m a n  con  fa r ll ld a d .— iíC pIiobijcfs eií BL 

tSTÓuAGO ^i^cuKA SENSACION DESAGUAI1AE1.E; Ki ACEDOS, EllUPTOs, como sucedo IrecuentoiDeBte 
ton ios demas preparaciones de r o p a íb u , incluso con las cápsulas gelátinosas.

t Su  rfioacín  iio  e te c o  n m g u ita  cpcí p̂cícii. — La Acadejnia hu uecbo la BxpencDCiíicoD 
na? de lOÜ enfermos y obtenido lo o  cdraciones.

Con dos frascos ha bastado en la  m ayor p arle de los 
Denis y en todas las boticas en donde ?e encuentra igualmente E L  V E G IG A T Ü R IO  f  
P A í-E I D E  A L B E S P E Y R E S  En M adrid Agencia franco-efir*ñola. Sordo, a ,  y  area.M . 
Miquel, Escolar. S-Ocafia y Ortega. •!

á O l B O W H R l M f E O T K .
A u to r iz a d o  e n  T r a n c ia  . e n  A u s t r i a , e n  B é lg ic a  y  e n  R u s ia .

El Rob v(K>-etalV B'>yve u L fUectbiir c# el único autorizado y garantizado le ­
gitimo por la firm a  d i  doctorÜIRAUDISAU DE SAIÍIT-GERVAIS. Do una d i­
gestión íácü  g r,.to a lp H U d ary a lo l£ a t® , el Rob está teconrendado p ra cur r 
ladic Imeute 1-s enfermedades cutáuo, s. los empeines, los abscesos, L s  uloer s, 
la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. _

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, ip- 
voteradas cí'rc-beldes al mercurio, y  otros remedios. Como poderoso depurativo 
destnivc lys accidentes ocasionados por el mercurio, y  ayuda á la n  turaleza &• , m é 1 1 * 1 -    .1 ̂   ̂̂  ^ Mr-i /\ W /*k A Ct ̂desemb.^rs'b de él, hsí como del iodo cu exceso.

en la casa dei Dr. GIRAUDEAU D Í  SAINT 
París, 12, rué R ich e r.-E n  Madri 1; José Snmon, Borrol hermanos, J. 
(]üo\ Ulzumira, Savedra, Ferrer y  Compeñía.

GERVÁIS, 
Moreno Mi-

APROBADO 
por la

ACADEMIA
DE MEDICINA

PE PAR15.
Ĵlp; •O; a»

AUTORIZADO

por

t l K C E M l  ESPEC IA L

DEL M NISTRO.HIERRO QUEVENNE.
Estraoto dol A n n u a r ie  de  T h f r a p í u t i -  

que ele 1870, p. 171: «La medicina que 
lícorresponde mejor á todas las in-iiea- 
íciones es el H ierro de Quevennr. Uno 
*ó d o s  decigramos (una^ó dc>3_ m^edi 
»da.s) tomadas en la comida principal, 
tteon la primera cucharada de sopa, cons 
utituyea el más benigno y seguro em 
»pleo de los ferruginosos.^ (B ouch*r 
I> A T .)  El buen éxito de que siempre 
ha podido alabarse este prodiic'o es la 
razón de las muchas imitaciones y falzon ae uis uiuunna iuui,ai îuM,>o j  ^ e n

Madrid, por mayor. Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, brea, Hor- 
rell, hermano»; Moreno Miqmd, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

HiPOFOSFITOS
DELD? CHURCHILL

JARABE DE HIP0F0SF>T0 DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOF3SFITO DE 0U1NI»A

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGAHESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0» CHURCHILL
Se adrierte a los enfermos que deben ecsijir 

los frascos cuadrados, con U firma del Doctor 
C h u rck ill, e la marca de fabrica de M . SWANN, 
fannaceutico-quimico, 11, r«« (.’fliíijíione, 
PARIS — Precio : Los Jarabea, 4  francos cada 
fra.ar.0 en Francia. U i  Tablillas. 3  francos.
• En Madrid, por mayor, Agencia f ra n ­

co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Bor.'ell, herm anos; Moreno Mi- 
quel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ulzurrum 
y Ortega.

VERDADEROS
GRANOSdeSALUD
DEL D octor  FRANCK

eificaciones de que es objeto, y que bajo 
engañosos rótulos esconden productos 
muy inferiores y de eficácia dudosa. 
Para evitar semejantes fraudes so debe 
oxÍKÍr: 1." La TUarca d e  f á b r i c a  quo vá 
a rrib a .—2.“ El te l lo  d e  Q n even n ea ví a m ­
bas extremidades del frasco .—S .*  El 
nombro £Jmi7e G ts ie v o ix , depositario-ge­
neral, U , ruede  Beaux Arts, París, y e n  
todíis las oficinas de farm acia.— Precio 
dol fraseo con la pequeña medida, 3 fran ­
cos y medio.

Estos pildoras, las únicas autorizadas, 
son ( onsideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y c' prospecto quo se dá g ratis, lle ­
ven la firma A. Bouviere con tin ta  e n ­
carnada y  las iniciales A. R. en el Cen­
tro de la marca do fábrica.—Hotel Ri- 
cholieu, -vis á vis la Rué d 'A ntin.

En París, farm acia Leroy, 46, rueN ou- 
Vo-Saint A gastin.—En España, en to(í»a 
las'buenas farm acias.
- En Madrid, po;: mayor, Agencia fra n ­
co-española, M , Sordo; po rm enor, sus 
depositarios.

P I L D O R A S  P U R G A N T E S

DELD., DEHAÜT.
Al contrario de los antiguos purgan ­

tes, estas píldoras no purgan biensinoee 
;temían y  digieren oon loe megores a l i ­
mentos y  las bebidas más fortificantes, 
tales como v in o ,  c a fé  y  té , Para- purgarse 
con estas píldoras, cada cual elegirá la 
hora y  la comida quo más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, calle del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de  los cspecialietas de París y  d i­
rectam ente los medicamentos extranjeros 
más afam-ídos y aprobados por las prim e­
ras Academias delmundo. Los farm acéu­
ticos de Madrid yprovinciasenaotitrarftn 
un snrtido excelente á precios y  coDdic>9 - 
nea las más venlajoaas.

Ayuntamiento de Madrid



T E li  ViJIGATORIO ADHiRHITL
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERD RIEL).

Esta tela,, la  prim era conocida en Francia, la más apreciada por las celcl)rída« 
des médicas, data  de 1824.

H a obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones m étricas,y la firma L f p e t ’ 

d r u l .
Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie. M adrid; Agencia fran- 

co«espafioJa, Sordo, 31. Porm enor, Brea. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.ENFERMEDADESoELAPrEL! E L IX IR  ANTI-REUMATISMAL

LOS GRANULOS
T E L  JtRAB&DE HIDBOCOTiLA iS liT lO A

DE j; LEPINE,
f a m a c é u t io o  e n  je f a  d e  l a  m a r in a  

e n  F o n d io h e ry .
r^Son, según el Dr. CasenaVE, médico 
del hospital de Saint Louis, el remedio 
m áseficázcont'a  las afecciones rebeldes 
de la piel: e c ze m a , p s o r ia t ,  l iq u e n ,  p r u r i  
g o , e m p ^ n e t ,  etc., etc.

Depó'ito general: París, rué de Anjou, 
Saint Honoré, 56, y  para la v  a ta  al por 
m ayor, 99, rué d‘ Aboukir. E n  Madrid, 
Agencia fra i co»españo!a, Sordo, 31; por 
menor, Sre?. J .  Simón, Borrell, herma> 
noB,S. Ocaña, M. Miquel,, Escolar, Orte 
ga  y  Rodríguez Hernández.

DE SABR&ZIN-MXHEL,

d e  A is .  ( F r a n c ia  )

Curación segura y  pronta de los reuma* 
tiernos agudos y  ciódícob, como tam bién 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, 10 francos el frasco. 
En general basta con nn frasco. 
Depósito en Faríí>, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
C .m paguie, y ea casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En M adrid, por mayor, Agencia fran ­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miquel, Arenal, 2; 
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
O caía, Principe, 13, y  Ortega.

JARABE Y PASTA DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones ( in s c r i ta s ,  h o n o r  m u y  r a r o , e n  e l C o d e x  o f i á a l  f r a n c é s )  expe­

rimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia, Inglaterra. Aus 
tria  y  de los países de Ultram ar, ocupan un lugar escepcional entre los sedativos 
y  los pectorales loa más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farm acias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

PILD O R AS DE B LAN C AR O
« o n  lo d o r o  d «  h i e r r o  I n a l t e r a b l e

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 

C o n tr a  la s  a fe c c io n e s  E s c r o fu lo s a s ,  la  C lo r o s is ,  la  A n e m ia , la  A m e n o r r e a , ele.

iV. B.— El ioduro de hierro impnro 6 alterado es un medicamento 
infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de las verda­
dera^ pudorum da Binacurd. eiíjasc Duestro sello d« plíila reaciioo 
j  liaestra firma adjanta, estampada al pié de un lotulo verde, 

iMsüOiifiír de las falsificaciones.

8 c  c n c a c ii t r a n  e n  (oJ ub I n s  F a r m a c ia s . rarmaccniiio, 
ruF fío’iniiarte, 40, Pitris.

ALCOHOL DB MENTA DB RICQBLS.
Eiencialm ente confortante, de un gusto y  olor muy agradable?, goza desde 

hace trein ta  años de una grande popularidad eu Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa 

los dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la  sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la  diarrea, los'cólicos, las opresiones y  aturdim ientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa do los depositarios de la  Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 1845, la  Agencia ffanco española, en París, 55, ruó Taítbout; en Modrid, 

¿1, calle del Sordo, se consagra, entre otros negocios á las comisiones entre Es 
paña, Francia y  el resto de Europa y  América.

Sus mejores garantías y  referencias consisten en veintiséis años de práctica, de 
grandes compras,y por lo tanto de relaciones inmejorables con Us fábricas,

AGUA MINERAL SULFUROSA 
d e l e s ta b le c im ie n to  t e r m a l  d e  E n g h ie n  á  

v e in te  m in u to s  d e  P a r ís .
Con esta agua se cur^n las eojEermeda - 

des crónicas de la laringe, de ICMsbrón- 
quíos, de las vias digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifiliticaa y  reumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofnloso y  linfático; 
la tisis y  ia  debilidad.—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y  trasm ite los pe­
didos. (A)

Nt

V I N deQUINOUINA
FERBUGINÉUXdeMOITIEñ

preparado con vino de Málaga y  pirefos- 
fato  do hierro, por A. F . Moitíer, médico 
y  farmacéutico de prim era clase, ex-pre- 
sidento de la Academia de Artes y Oñ- 
cios, Ciencias induBtrialos de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para enrar la clorotú, 
la a n e m ia , las p é r d id a s  b la n c a s , la  p o b r ts i  
d e  la  sa n g re , los m a le s  d e l  e s tó m a g o , las 
p a lp i ta c io n e s , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
m itiva.

Depósito general: París 44, rué dea
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—-Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, callo del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ücafia y  Ortega.

ACEITE UE HIGADA DE BACALAO.
FERRUGINOSO DE V B Z U .

Alimento tónico y  re oestituyente para 
las personas linfáticas y  débiles. Véase 
informe favorable de la Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 31 de 
agosto de 1858.—Precio, 24 y  14 reales 
frasco.

PILDORAS DE V E 2 U , 
de ioduro do hierro con manteca ác
vact s,

Especifico cficáz contra las afecciones 
linfáticas, clorótict s, anémicas y sifilíti­
cas antiguas.

Nueva combinación inalterable, enya 
acción suave contrasta con lo amargo 
de otras preparaciones de ioduro de hier­
ro obtenido con el agua que las altera.- 
Precio, 15 rs.

TOENIFUGO DE V E Z U .
Preparación do un éxito seguro para 

expeler las ténias ó lombriz solitaria.
Lyon (F rancia) V e z u , Cours Morand, 5 

•id. por 113M adrid, por m ayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31: por menor, señorea 
Borrel herm anos, M. Miquel Escolar, 
S. Ocaña y  Ortega.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICOS.PRECIO 1 0  R EA LES.
Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 

rápidamente las aliagas fétidas» y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenazadas do una 
amputación.»

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, 
cual vende por m a y o r^ ^ a s w iU ,,^ ^  
didos. i ^ >
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